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RESUMEN

En este articulo se abordael estudiode los planteamientosorganizativosde las
escuelasgraduadasmadrileñasen el primer tercio del siglo xx. Se analizanaspectos
como la distribucióndel tiempo y el trabajo, la organización de contenidos y progra-
mas,eí empleode librosde texto o materialesescritos,y la aplicacióndemetodologías
innovadorascaracterísticasdel movimientointernacionalde la NuevaEducación.A tra-
vés de esterecorridopor la intrahistoriaescolarde las graduadasmás importantesde la
capital, se intentadeterminarlas característicasdel modelode nuevaescuelapública
gestadoen Españaen estosañosy del que Madrid ofreceejemplosmuy paradigmáticos
y representativos.

AB5TRACT

This articleoffers the curricularbasisof the Madrileniangraduatedschoolsduring
thefirst thirty yearsof theXXth century. We analysesomeaspectslike the temporary
organization of the day’s scholar journey, the timing of the work, the arrangement of
curriculum programs,the use of textbooksand written materials, and the practiceof
methodologicalinnovationsdíifted from te internationalpedagogicalmovementof te
New Education.Throughthis look over the internalscholarhistory of the most impon
tant graduated schools in Madrid, we intend to define the characteristics of a new model
of public school sprung in Spain during those years and which most representative
examplescanbe found in Madrid.
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1. Idiosincrasia y especificidad del casomadrileño dentro del panorama
pedagógicoespañol

El RD. de 26 de octubrede 1901 establecióel plande estudiosqueregiría
a partir deaquelmomentoen lasescuelasprimariasespañolas.A pesarde que
era bastantecompleto, muchos testimonioscoinciden en señalarque no se
desarrollabaen su totalidaden la mayoríade los centros.Estoera lo quesuce-
día en los unitarioso en los graduadosque funcionabanen la prácticacomo
tales,peroen los Gruposescolarespareceque se impartían todaslas materias
consideradascomo obligatorias,aunquela importanciaconcedidaa cadauna
de ellasvariabamuchode unoscolegiosa otros.El Ministerio de Instrucción
Pública jamás divulgó ninguna normativa sobre contenidosmínimos y su
extensióny distribuciónpor niveles de enseñanza,de maneraquecadamaes-
tro tenía unaabsolutalibertadde acción,perotambiénse encontrabacon «la
tarea y la responsabilidadde dar a estascuestionesde organizaciónescolar
una soluciónpersonaladecuada» . La consecuenciade estasituación saltaba
a la vista, y se traducíaen una disparidadde criterios entreunosdocentesy
otros, y entreinstitucionesprimariasde diferenteslocalidades.Desdefuera, el
efectoproducidoerade anarquíay de caos,como constatabaun profesorpor-
tuguésen 1918:

La cscue¡ci ¡rriííící cia cspañc>la no tienc 1> logra,, cts oj,c ia les, de o Ocio <jile
cada profesor ¡irgan¿a eIprog1000/ q re ín~or le pcin> e, cIar do a las dilfe len/es
disci

1i linos la exteos,one ir’ teosidad que «o iere, haliic-ííclo clisc ¡ph> ay «oc no se
dan (,

Hcíllcinse alio¡idos los ccci,,’enes.sI ¿0(10 los u ro/exc>~y.slos «¡re daíí por íeríííi-

íícUci la instilí cc ion lirio ‘aria de Iris aIon o os, ¡<rindo cts(It> cree,’ oliortiiiio
En susotírcíón del era,>‘crí. sir, erobarro. tienen la c.~posu•ión anual, /iierrí os a

los ata,,,nos s ¡ír-oJtsores, ‘ deesteír,crdo seevaIda el grodo dc’ instruccióncíe los
alumnos ‘ la collípetenciapro/c.siorial cíe los ¡¡ Iaestro.s,En ella se exhibe,, los ira—
lía/os escritos,dibujos s labores cíe alumnosy alumnas.

Pero es/os esposicionescwnducen ti uño c’/2.5c’/Wfl7cí íncc,nc’-W.j.ragmcniar-.cr,
clediccíncloseen las escuelas¿ir, cii idcído iritis poclic irla r a lc.í cli liii rcí círtística y

í’íanaal de losa lí¡nzíío.s. aí,ar,dona,rdoo. ~íor lo ‘llenos, peri> clic rindo ro ¡<ch o sí, ¿¡<¡-

ti, r-c¡ inte lectíral, litera rio y cientí/iccí

No cabe duda de que la progresiva introducción de la graduación escolar
fue cambiandopaulatinamenteeste estadode cosas,e incluso las llevó a
extremosopuestos.Frentea la opinión del maestroportugués.expresadaen
1918. encontramoslas de M’ FranciscaMoreno, Pablode Andrésy Coboso
David Bayón, todos ellos buenos conocedores de los principales colegios de

Sáinz, F. (1929). Parael perfeccionamientodel Magisterio. Li régimen interior dc La
escuela.RevistadePedagogía,87. 119.

Orellana ]. (1918).La escuelaespañolajuzgadadesdefuera. BcrIetin Escolar. 152. 2.077.
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las grandesciudadesespañolas,quienesa finalesde los aiios veintecoincidí-
an en sujuicio sobrela escuelaespañola:demasiadointelectual,seguidoradel
modelo francés, obsesionadapor los contenidosy las disciplinasformales
mucho más que por el desarrollode las habilidadesmanualeso de la expre-
sión creativa-~ Claro que tambiénestabande acuerdoen resaltarla ventaja
que suponíael que la ley no prefijasepatroneso modelosde comportamiento
docente, lo que prevenía de caer en la uniformidad y en una igualdad escasa-
mente motivadora.

A Madrid, por su abundanciade centrospúblicosde todo tipo, podíanapli-
cársele cualquiera de estas apreciaciones hechascon caráctergeneral.En la
capitalcoexistíanescuelasunitarias,en las quemuy raramentesedesarrollaba
el conjuntodel curriculumobligatorio por las diferenciasde edady deconoci-
mientosentrelos niños; con centrosgraduadosen los que todasy cadaunade
las materiaseran tratadascon extensióny profundidad. En la mayoríade las
aulas monoclase,cuya organizaciónestabaúnicamentesupeditadaal arbitrio
del profesor.la distribucióntemporalde los contenidosera fruto del azary de
la improvisacióncotidiana; en algunosde los Gruposescolares,cadasección
teníasu horario,quesólo semodificabaen circunstanciasexcepcionales.En los
colegiosunitarios,difícilmenteel maestrollegabaaelaborarprogramascohe-
rentesy gradualesde las asignaturas.adaptadosa losdistintosnivelesdel alum-
nado; en las graduadas,ésteera un requisito inherentea su propia naturaleza,
por lo cual resultabacasi obligatoria su redacción,recayendoestatareagene-
ralmenteen el Director. Porsupuesto,se dabanexcepcionesen uno u otro sen-
tido: clasesindependientesen las queel plan curricularde 1901 seimpartíaen
su totalidad, y graduadasque, por carenciasde medioso dificultadesparatra-
bajar en equipo, dejabande enseñaralgunasde las materiascontenidasen
aquél.

El caso madrileño,ademásde serun ejemplocaracterísticodel desarrollo
escolarespañolen los comienzosdel siglo xx, presentadospeculiaridadesque
hacen especialmente interesante su estudio con carácter monográfico. En pri-
mer lugar, y debido al notorio planteamiento centralista de la política pedagó-
gica gubernamental, los poderes públicos llegaron a considerar a Madrid capi-
tal como el epicentrodesdeel cual seexpandiríanlas ideasinnovadorasal resto
del país.corno modeloy ejemplo de la renovación educativa nacional. En la
configuraciónde esterol de Madrid como «escaparatepedagógicode España»
influyó bastante el pensamiento de los intelectuales de la «generación de 1914»,
asícomo el serestaciudadsedede importantesacontecimientoshistóricosque
atrajeron la atenciónde la prensaextranjera,comola Jura y la bodadel rey

Moreno. M~ F. (1928). Un viaje de estudio.Mcm cirio. Segovia: Imp. Provincial,PP. 7-9;
Andrés y Cobos.E DE (1927>. Un viaje por las escocíasde España.Memoria. Segovia: imp.
Provincial,pp. 6-7; y Bayón.D. (1929). La EscuelaBaixeras,deBarcelona.EscuelasdeEspaña,
2, 60-64,
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Alfonso XIII, y el usopropagandísticoque,a travésde lasescuelasmadrileñas,
sepensabahacerdel progresoeducativoespañolcaraal exteriorcon motivo del
fallido Congresode EducaciónPopularprevistopara1913.Muchos docentesy
políticosde las regionesperiféricascontribuyerona afianzarel caráctermodé-
lico de la capitalen cuestionesde enseñanzaprimaria al organizary subven-
cionar viajes de estudioa Madrid con el fin de visitar sus principalesinstitu-
cionesescolares.

Precisamentepor este papel ejemplarizanteque los poderes públicos
asignarona Madrid en materiaeducativa,tambiénla convirtieronen sedede
la mayor parte de los ensayos oficiales abordados, con notable parsimonia y
cicatería,desdeel Ministerio de InstrucciónPúblicay BellasArtes: creación
degraduadasmodélicasy regidaspor Patronatosescolares,experimentación
de nuevosprocedimientosde preparacióny selecciónde Directoresy maes-
tros,desarrollode iniciativascurricularesinnovadorascomo loscursosy cla-
sescomplementariasde formación pre-profesionaldentrode la escuelapri-
maria, apoyo a experienciasmetodológicasinteresantescomo coloniasesta-
tales de vacacionesinspiradasen ¡os principios de autogobierno,financia-
ción de las primerasactividadesde orientaciónvocacionalen los colegios
públicos,aplicaciónde modelosde mobiliario y materialescolarparasupos-
terior generalizaciónal restodecentrosescolaresnacionales...,etc. Y la con-
secuenciadirectadeesteplanteamientoministerial fue la rapidezcon quese
extendióen Madrid la enseñanzagraduadaentre1900 y 1931. En esteúlti-
mo añola capitalcontabaya con 69 escuelaspúblicasgraduadasy el 67% de
sus aulas escolaresoficiales estabanubicadasen colegiosde este tipo ‘.

Pocasciudadesespañolaspodríanofrecerunosresultadostan halagúeñosen
aquellasfechas.La variedady calidadde las experienciasmadrileñasde gra-
duaciónescolares la segundarazónquejustifica un análisisde su intrahis-
toria educativa.

2. Tiempo escolary curriculum obligatorio en las escuelasgraduadas
madrileñas

Una primera aproximación a la actividad intraescolar desarrollada en las
escuelasgraduadasmadrileñaspuederealizarsea travésdcl estudiode la distri-
bución horariade las materiascomprendidasen el currieulum obligatorio. En
los CUADROS 1 y 2 hemosrecogidola asignacióntemporalquese dabaa cada
una de estos contenidosen tres graduadasmadrileñas:dos masculinas—el
«Cervantes» y «La Florida»——, y unafemeninaquefuncionabaen régimengra-

Pozo Andrés, MI M. DEL (1996). Lis escuelasprirríarias públicas de Madrid (1913-
1931). Tesisdoctoral inédita.UniversidadComplutensede Madrid, PP. 968-976 y 1.673.
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duadocon tres secciones~ calificadade modélicapor la InspectoraMatilde
Garcíadel Real en 1925. La distribuciónhorariadel «Cervantes»corresponde
al curso1921-1922y erasimilar paratodaslas clases,aunqueestasituaciónse
modificó posteriormente.Tanto la de«La Florida»—aplicadaen el añoacadé-
mico 1925-1926--— como la de la escuelita femenina —perteneciente, posible-
mente, al 1924-1925—-, eran las organizaciones del tiempo relativas al tercer
grado.

CUADRO 1
ASIGNACIÓN TEMPORAL A LAS MATERIAS DEL CURRICULUM

OBLIGATORIO. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE TRES GRADUADAS
MADRILEÑAS

GE? «CERVANTES» GE. «LA FLORIDA» ORAD. FEMEN.

MATERIAS Tiempo
asignado

% ?t7empo
total

Tiempo
asignado

liempo
total

Tiempo
asignado

% Tiempo
total

Doctrina Cristiana e
HistoriaSagrada
Lenguaje(Lectura,
Escritura.Gramática)
Aritmética
Geometría
CienciasNaturales
Fisiologíae Higiene
Geografíae Historia
Derecho
Dibujo
Canto
TrabajosManuales
o Labores
EjerciciosCorporales
TIEMPO TOTAL

1 h. 45’

6 h. 15
3 h. 20’
1 h. 40’
2 h. 15

40’
3 h. 25

35
35
35’

35’
35’

22 h. 15

7,86

28,08
14,98
7,49

10,11
2,99

15,35
2,62
2,62
2,62

2,62
2,62
lOO

1 h. 30

lO h. 45
4 Ii.

1 Ii.
1 h. 20

—-
2 h.

40
31v
1 h.

1 h.
1 h.

27 h. 15

5.5.0

39,44
14,67

3,66
4,89

7,33
2,44

II
3,66

3,66
3,66

lOO

2 h.

9 h.
3 h.

2 h.
1 h.
2 h.

—-
2h.
1 h.

5 Ii.
1 h.

28 h.

7,14

32.14
10,71

7,14
3,57
7,14

—
7,14
3,57

>7,85
3,57

lOO

I-L;FNTFS:Eiaborac,on propiaa partir deGarcíadel Real.M. (1925).Lasescuelasgraduadasdcniñas.Revista
de Pedagogía.37, 12-13; Andrés y Cobos,?.DE <1927). Un viaje por las escociasde España.Memoria,
Segovia: Imp. Provincial, p. 80: y A. LL. <Angel Llorca) (1921). Preguntasy Respuestas.Nuestrarealidad
escolar.Desdela Escuelay para laEscocia.Supl.al Boletín Escolan 149, 194-lOS.

En Madrid sólo había, hacia 1924, dosescuelasfemeninasque funcionabanenrégimen
graduadocon tres secciones:la de la cl Martín de los Heros, 30 y la de la Plazade Nicolás
Salmerón,3, luegoel horarioquereproducimosen los CUADROS 1, 2 y 5 tieneque correspon-
der a uno deestosdoscentros.
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CUADRO 2
ASIGNACIÓN TEMPORAL A LAS ÁREAS DE CONOCIMIENTO DEL

CURRÍCULUM OBLIGATORIO. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE TRES
GRADUADAS MADRILEÑAS

GE. ccCERVANTES» GE «LA FLORIDA» GRAD. FEMEN.

MATERIAS Tiempo
asignado

% Tiempo
total

Tiempo
asignado

Tiempo
total

Tiempo
císignodo

% Tiempo
total

Religión
Lenguaje
Matemátic-aslCiencias
Ciencias geográficas y
sociales
Expresión Musical,
Plástica y Corporal

1 h. 45
6 h. 15’
7 it 55’

4 h.

2 Ev. 20

7,86
28,08
35,58

17,97

lOAS

1 h.30
10 h. 45
6 it 20

2 h. 40

6 h.

5.50
39.44
23.24

9,78

22,01

2 h.
9 h.
6 it

2 it

Oh.

7,14
32.14
21,42

7.14

3214

Fvr.vrFs:Elaboraciónpropiaapartirde las foeniesciiadasenel c?UADRO -

El análisis de los CUADROS 1 y 2 nos confirma la hipótesisenunciada
en los párrafosprecedentessobrela diversidadexistenteentreunasescuelas
y otras en la forma de repartir el períodolectivo. Ni siquiera la extensión
total de ésteerasimilar. Segúnel art. 16 del Reglamentode 1838, las clases
de la escuelaprimariadurabantreshorasen la sesiónde mañana —general-
mente,de 9 a 12— y tres en la de tarde—entre2 y media y 5 y media—,
salvo en el caso de que el maestrotuvieseasignadaenseñanzade adultos,
puesentonces,en virtud del R.D. de 4 de octubrede 1906, se reducíaa dos
horasla sesión vespertina.En los anos veinte, prácticamentetodas las gra-
duadasmadrileñasimpartíanclasesde adultos,y como la tardedel juevesse
considerabavacación, la actividad lectiva semanalera de 28 horas. Sin
embargo,a la vista del CUADRO 1, sólo el centro femeninopartíade ese
cómputototal, lo cual significa que,o bien no teníarecreos,o prolongaba30
minutos el horario vespertino—actuaciónbastantefrecuente—,o dedicaba
el juevespor la tarde a paseoso tareasde tipo expresivo.Esto era lo que
sucedíaenel Grupoescolar«La Florida»,cuyo horario global reconocidose
situaba en 27 h. y 15’. La diferencia mayor venía por el lado del
«Cervantes»,con sólo 22 h. 15. de clasesa la semana,pues.ademásde ser
el quemástiempodestinabaal asuetoinfantil, reservabatambiéndiezminu-
tos diarios al aseopersonalde los niñosy otros diez a reunionescolectivas
antes de comenzar las labores matutinas.

Adentrándonosen un segundonivel de profundización,podemosestudiarla
asignacióntemporalquetenía cadaunade las materiasdel curriculum obliga-
tono en estastres graduadasmadrileñas.Segúnuna publicaci6nde 1920, la

216
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mayorpartede las escuelasprimariasespañolasseguíanunaspautasparecidas,
quepodríanenunciarsede estemodo:

«Por lo general,hay leccióndiaria, mañanay tarde,de lecturay escritura; la
Gramática,la Aritmética, la Geografíay la Geometríaocupanlugar preferenteen
la ~nayoría de las escuelas;menosfrecuentesson las leccionesde Historia, de
Derechoy deCienciasnaturales.Enalgunasescuelasesdiaria o casidiaria la lec-
ción deDoctrina cristiana; en otras muchasno se le dedicamásde una lección
semanal.Las leccionesde cada asignatura suelen durar de treinta a cincuenta
minutos.

Nofaltanescuelasenqueseseñaladedieza veinte minutosdiarios,por maña-
na y tarde, a la gimnasiay al recreo; pero co’no las escuelas,salvo raras excep-
clones,no tienenpatio ni gimnasio,no puedenveríficarseeso,sejerciciosdebida-
rnentc>íí

Tal descripción puede aplicarse sólo en parte a las tresgraduadasqueveni-
moscontemplandoenesteartículo.El Grupoescolar«La Florida»dedicabados
sesionessemanalesde 45’ a la DoctrinaCristianae HistoriaSagrada;el «Cer-
vantes>~tresde 35’ —unaparaHistoria Sagraday dos de Doctrina Cristiana—
y el centrofemeninotenía unaasignacióntemporal ligeramentesuperiora los
masculinos,aunque,entérminos relativos,erael «Cervantes»el quedestinaba
un porcentajemayor de su horario lectivo a los contenidosreligiosos. Este
hecho,quepuedeparecersorprendente,habidacuentadel laicismo queprofe-
sabaAngel Llorca y casi todo su elencodocente,requierede algunasmatiza-
cionespara serinterpretadoconvenientemente.En el «Cervantes»,fuerade las
tresclasesde la materia,se manteníaunaexquisitaneutralidadreligiosa: no se
rezaba,el niño quequeríaprepararsepara la PrimeraComunión lo hacíaen la
parroquia,y no hemospodidoconstatarla presenciade sacerdotesdurantelas
horaslectivas. En muchasotrasescuelas—comoel «Príncipede Asturias»—,
las clasesempezabany terminabancon unaoración;algunagraduada—como
la de la Plazadel Dosde Mayo—teníacapilla?; y la PrimeraComuniónserea-
lizabaen los centros,lo queconllevabaunaintervencióndel cleroen la forma-
ción religiosadel alumnado,cuyacuantificacióntemporalesdifícil de estimar,
peroque,desdeluego,superabaampliamenteel horarioasignadoa la asignatu-
rade DoctrinaCristiana.

Parece que la materia de Lenguaje (Lectura, Escritura, Gramática y
Literatura)era la que más tiempo consumía,llegandoa ocuparel 39,44%del
períodolectivo en «La Florida»,puessepercibíacomo la basefundamentalde

ANÓNIMO (1920). Anuario de la Enseñanzaelemental, técnica y superior Madrid-
Barcelona:Calpe,pp. 15-16.

La capilla se instituyó tras una visita a la Escuela Modelo del Nuncio de Su Santidad,
quienquedóadmiradodel funcionamientodelcentroy autorizó la instalacióndeloratorio.

ANONIMO (1915). Ayuntamiento. El Nuncio y la escuela Modelo. El Imparcial, 17550,3;
y ANÓNIMO (1915). De Actualidad, Las Escuelas-Modelo. El Magisterio Español,4.717,560.
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la formación infantil ti En el «Cervantes»,cuyaextensiónen términosporcen-
tualesresultabamenor—28,08%—.la importanciaquese le concedíaera tam-
bién extraordinaria,puesse la veíacomo la asignaturaque resumíatodas las
demás,por lo que habíade estarcontinuamentepresenteen el hacerescolar<~.

Porotro lado, a partir de los 7 u 8 años,se introducíaa los niñosen el conoci-
mientode los autoresliterariosclásicosy contemporáneos,demaneraquealgún
docentedefinió al «Cervantes»como un centroen el que «se masticaba»la
Literatura O peroestatareano secircunscribíaa las clases,sino quese realiza-
baen los recreos,enel comedor,en las veladasfamiliaresy fueradel aula,así
quesuprácticarebasabaampliamentelos rígidosporcentajesexpuestosen los
CUADROS 1 y 2. Las Matemáticas—Aritmética y Geometría—seguíanal
Lenguajeen tiempo de dedicación,aunqueaquíadvenimosunaprimera dife-
rencia significativa entrelas graduadasmasculinasy la femenina:los conoci-
mientosmatemáticosacaparabanel 22,47%del horariodel «Cervantes»y el
18,33%del de «La Florida», pero sólo el 10,71%del de la escuelade niñas,
dondeseempleabanmáshorasen lasLabores,queera la materia«estrella»tras
el Lenguaje.

Sorprendela atención concedidaen el «Cervantes»a las Nocionesde
Ciencias Físico-químicasy Naturales,quizás por lo que tiene de inhabitual.
Nóteseel escasotiempoque se les dedicabaen «La Florida»y en la de niñas.
Lo mismo podemosdecir de la Geografía e Historia. Ambas recibían un trata-
mientonotoriamenteinferior inclusoen colegiosquepor su laicismoy sumar-
chamode enseñanzaracionalparecequedeberíanhaberconseguidounamayor
presenciaen el horario lectivo ~. Da la impresión de que los Rudimentosde

Hueso,V. (1926).La composiciónescolaren LenguaEspañola.RevistadePedagogía,55,
295-300.

GRUPOESCOLAR «CERVANTES»DE MADRID(1927). Organización y funciona-
mientoen el cursoescolarde 1927a 1928. Madrid: Lib. y Casa edit. Hernando, p. 8.

Testimonio de Dña. Cecilia del Banjo, quien realizó sus prácticas con Justa Freire en el
Grupo escolar «Alfredo Calderón», durante el período republicano.

Así, en la escuela de niños del Centro Instructivo de Obreras Republicanos de Cuatro
Caminos(cl Almansa,9)seaplicabaen 1913 unadistribución temporalde lasmateriasdelcurri-
culum obligatorio bastante diferente a la desarrollada en las escuelas públicas. No se impartían
tres materias de las comprendidas en el plan de estudios de 1901 —Doctrina Cristiana e Historia
Sagrada. Fisiología e Higiene y Dibujo—. El peso más fuerte de la enseñanza recaía en las asig-
naturas de Lenguaje —12h. y 55’ semanales, esto es, el 4234% del tiempo total—, Matemáticas
—4 hilO’, que era el 14’74% del horario global— y Ejercicios Corporales (Gimnasia sueca)
—6h. y el 1967% de la distribución general—. Sin embargo, se dedicaba escasa atención a las
CienciasNaturales—1 h. y 30’, estoes. el 4’91%—. a la Geografíae Historia—l h. 40’, que
representabael 546%—, alos RudimentosdeDerecho—25’ y l’36%—, al Canto—55’ y una
mínima representación porcentual del 3%—yalos Trabajos Manuales o Labores—SO’y 273%
del tiempo lectivo-—. Las horasdeclasesemanalessuperabanlas 28 obligatorias,puesde lunes
a sábado se daban dos sesiones: la de la mañana, de tres horas, y la vespertina, de dos horas y
media, no consider-ándose vacación la tarde de los jueves.
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Derechono seconsiderabaunaasignaturaapropiadaparalas féminas,puesera
la únicano impartida,comotampocose dabaenotragraduadade niñas,el «San
Eugenio y San Isidro», sustituyéndosepor unoscontenidosque llevabanel
muchomássugerentetitulo de «EducaciónSocial y Económica».Las materias
de Dibujo, Canto y TrabajosManualesoscilabanen importancia,aunqueno
hemosdeolvidar quese explicabanconmuchamayor amplitud fueradel hora-
rio lectivo, en las llamadasclasescomplementarias.La EducaciónFísicao los
EjerciciosCorporales,aunqueteníaasignadoun tiempo específico,carecíade
contenidospropios,considerándoseadquiridaatravésde los paseosescolareso
de los juegosde los niños.

En un tercernivel de análisispodemosplanteamossi la distribucióntempo-
ral variabade unas seccionesa otras,estoes,si la edadde los niñosinfluía en
la extensiónquese les dabaa las diferentesmateriasdel curriculumobligato-
rio. Sabidoes quela legislacióndisponíaquetodasellas seimpartiesenen cada
uno de los grados,si bien variando su amplitud y complejidad, siguiendoel
conocidoprincipio cíclico-concéntricode ordenaciónde los contenidos,pero
algunosautorescomoFemandoSáinzo Antonio Ballesterosseñalaronlas ven-
tajaseinconvenientesde esteststema:

«El contenidodelprograma encadagrado)’ curiv esel mismo,comoíndice
detemas,sin otra diferenciaquela de la intensidady detalleconque sedarán las
ensenanzas.El maestrotendrá,segúnesteplan, no sólo que tomarpara cualquier
grupo de alumnosdesdela religión hasta la gimnasia,sino recorrer las materias
en toda su extensión,aunquecomenzandopor unas ideasbásicasde cadauna y
ampliandosucesivamenteel panoramadeconceptos.El plan cíclico esel que ha
merecidomásautorizadosdefensores1..)- El mundoapareceen unidadantelos
ojos del niño y no hay razónpara establecerdemomentoapartadosni ramasdel
conocimiento.Para elpuntodevista prácticoy social seconsideratambiénprefe-
rible para cadaedaduna cultura enciclopédica seacualquierasu nivel, que no
unacultura másprofunda en algunaespecialdirección (..). Perocon tan indiscu-
tibIes ventajas, el plan puramentecíclico es de difícil realización en nuestras
escuelas(...>. Estadistribuciónde los estudiosllega a complicarelhorario entér-
minosquenadiees capazde dominar» 2

Poreso,ambosInspectoresdivulgaronotrasformasdedistribuirel curricu-
lum obligatorio: estudiarencadagrado sólo algunasmaterias,dejandolas res-
tantesparacursosmásavanzados,soluciónpragmáticay quepermitíaal mismo
tiempointroducir otras actividadesen laescuela 3; fraccionarlas disciplinasen

Expediente relativo a Decreto de SE. sobre subvención al Centro Instructivo de Obreros
Republicanos de Cuatro Caminos, Almansa. 9; AV., sece. 22, leg. 226, n

0 2.
Sáinz, E, art. cit., PP. 120-121.
Esta solución, que parecía ser la más realista, permitía, en opinión de Femando Sáinz,

«dividir las horasdeclaseal día en menosfi-acciones,dedicandolas de la mañanaa unpar de
,nateriassolamente,las másfuertes,y las de la tardea actividadesmáslibres y no menosinte
resantes,comoel trabajo ,nanual, losjuegos.paseos,resúmenes».Ibid., p. 22.
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contenidosadaptadosa cadasección,planteamientobastanteantipedagógico-

porquese perdíala ideade globalidad-,peroqueerael modo habitualde enten-
der el principio cíclico; agruparasignaturasafines en dos o tresgrandesnúcle-
os; implantar los centrosde interés;o ensayarun modelo de concentración
imperfecto, sólo para aquellasmateriasque se prestasena ello, como las
Ciencias Naturales, la Geografíay el Lenguaje,«quefácilmentepuedenser
desarrolladasenpocosgrandesternasde dondeirradie la totalidadde sucon-
tenido» 4

CUADRO 3
ASIGNACIÓN TEMPORAL A LAS MATERIAS DEL CURRICULUM

OBLIGATORIO. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE DOS SECCIONES DEL
GRUPO ESCOLAR «CERVANTES»

MATERIAS SECCION22 SECCION 7.[

Doctrina Cristiana e Historia Sagrada 10,76% 7.03%
Lenguaje (Lectura, Escritura, Gramática) 3 1,84% 14,07%
Aritmética 12,88% 12,56%
Geometría 4,09% 40,55%
Ciencias Físico Químicas y Naturales 6.59% 10,55%
Fisiología e Higiene 5 0~%
Geografía e Historia 9,24% 15,07%
Derecho 2,27%• 5h2%
Canto y Música 2,12% 6,03%
Trabajos Manuales 5,45% 6,53%
Dibujo 2,35% 4,02%
Ejercicios Corporales 12,35% 3.51%

FL.s?NTFs: Elaboraciónpropiaa partir dcLloren .X. <19271.Grupaescolar«Cervanies».Madrid. Corsoesco-
larde 1927 a 1928. La escuelaenel mesdeOciubre.Resurncn.La EscuelaModerna.434.519523:y Llore»,
A. <i

927>Grupoescolar«Cervantcss-.Madrid. la escuelacii el mesdeNoviembretResumen>.Madrid: imp.
dc la Lib, y Casacdii. Hernando.Pp. 5-8.

“ Ballesterosy Usano,A. (1929). Para el perfeccionamientodel Magisterio. La prepala-
ción dcl trabajo escolar.Revistadeteclago~tú,94, 462.



La escuelagraduadamadrileñaenelprimer tercio delsiglo xx... 221

CUADRO 4
ASIGNACIÓN TEMPORAL A LAS ÁREAS DE CONOCIMIENTO DEL

CURRÍCULUM OBLIGATORIO. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE DOS
SECCIONES DEL GRUPO ESCOLAR «CERVANTES»

MATERIAS SECCIÓN2? SECCIÓN73’

Religión 10,76% 7,03%
Lenguaje 31,84% 14,07%
Matemáticas/Ciencias 23,56% 38,68%
Ciencias geográficas y sociales 11,5 1% 20,09%
ExpresiónMusical, Plásticay Corporal 22,27% 20,09%

[<vN-ns: Elaboraciónpropiaapartir de las fuentescitadascn cl CUADRO 3.

CUADROS
ASIGNACIÓN TEMPORAL A LAS ÁREAS DE CONOCIMIENTO DEL

CURRÍCULUM OBLIGATORIO. ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE TRES
SECCIONES DE UNA GRADUADA FEMENINA

SECCIÓN 1 .‘ SECCIÓN2.” SECCIÓN 3

MATERIAS Tiempo
asignado

% Tiempo
total

Tiempo
asignado

% Tiempo
total

Tiempo
asignado

% Tiempo
total

Religión
Lenguaje
Matemáticas/Ciencias
Ciencias geográficas
y sociales
Música. Labores y
Gimnasia

2 h.
9 h.
6 h.

1 h.

10 h.

7,14%
32,14%
21,42~~.

3,57%

35,71%

2 h.
12 h.
4 h.

1 h.

9 h.

7,14%
42,85%
14,28%

3,57%

32,14%

2 h.
9 h.
6 h.

2 h.

9 h.

7,14%
32,14%
21,42%

7,14%

32,14%

fi vNTts Elabor ción propiaa partir deGarcíadel Real.M.. art. cii.. pp. 12-13.

En los colegiosgraduadosmadrileños,e incluso en muchosunitarios, se
seguía—al menosen teoría—el sistemade «la enseñanzaconcéntrica»,pro-
curándosela «perfectaunidady relación»entrelos programasde cadauno de
los grados ~ Si analizamoslos CUADROS 3, 4 y 5. en los quehemoscompa-
radola asignacióntemporal,en términosporcentuales,que se leconcedíaa las
disciplinas del currículum en dos secciones del «Cervantes» ~ y en las tres de

GRUPOESCOLARDESANEUGENIOYSANISIDRO (1918). Memoriadel cursode
1917 a 1918. Textomecanografiado,p. 13.

~ La sección 2- del Grupo escolar «Cervantes» estaba compuesta por niños de 6 a 8 años,

y la sección7.’ reuníaa alumnosde lO a 13 é 14 años.
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la graduadafemenina, fácilmente comprobamosque en ambasescuelasse
tmpartiael amplio abanicode materiasen todoslos niveles,lo cual abundaen
la hipótesisde la concentraciónque,por otra parte,habíasido defendidapor
Ángel Llorca desde1908. Ahora bien, entreuna y otra se adviertenalgunas
diferenciasimportantes:mientrasque en el «Cervantes»,la edadde los alum-
nos condicionabael tiempodedicadoalas asignaturas,de maneraquelos niños
más pequeñosdestinabanun mayor número de horas al Lenguaje, a la
Aritmética y a los EjerciciosCorporales,y paralos discentesde más añosse
potenciabanla Geometría,lasCienciasNaturales,laGeografíay la Historia;en
la graduadafemeninaapenasse manifiestanvariacionesen ladistribuciónhora-
ria de la primeray de la tercerasección,señalde queel factorcronológicono
influía en la extensióntemporalotorgadaacadadisciplina.Estonos demuestra
que el principio cíclico, si verdaderamentese practicaba,no tenía siempresu
correlatovisible enunamayoro menordedicaciónde tiempo lectivo,salvoque
se hubiese intentado enmascararla complejidad horaria a la que aludía
FemandoSáinzconunacaretade absolutasimetríae igualdad.

Pero no en todaslas escuelasmadrileñasse seguíaal pie de la letra el siste-
ma de concentración.En el «Príncipede Asturias»se ensayólaadaptacióndel
métodoDecrolya las materiasde enseñanzaprevistasen el plande estudiosde
1901,distribuyéndosetodasellas entrelos tres tipos deejerciciosestablecidos
por elpedagogobelga,del siguientemodo Ii:

— Ejercicios de observación:Gramática,Cálculo, CienciasNaturales.
Fisiologíae Higiene.

— Ejercicios de asociación en el tietnpo y en el espacio: Geografíae
Historia,DoctrinaCristianae Historia Sagrada,Instruccióncívica.

— Ejerciciosde expresión
a) Expresiónconcreto:Trabajosmanuales.Gimnasia.Juegoseduca-

tivos y Dibujo.
b) Expresión abstracta: Lenguaje, Composición, Ortografía,

Redacción,Recitadoy Canto.

Partiendode las cuatronecesidadesbásicasenunciadaspor Decroly, cada
grado dedicabatodo el cursoa desarrollarun «centrode interés»—porejem-
plo, «La alimentación,el vestidoy la habitación»en la segundasección;o «El
trabajo»enlasexta—,quese subdividíaentópicosmensuales,semanalesy dia-
nos, y en relación con el cual se organizabanlos contenidoscurriculares.El
propósitoeraimprimir a la enseñanzaun principio de interdisciplinariedad,de

7 Xandri Pich, J. (1924).El GrupoescolarPríncipedeAsturias.RevistadePedagogía,36.

447-448; y Xandri Pich, J. (1924). La enseñanzaenunaescuelagraduada.La íida en la escuela.
Supí.a la Revistade Pedagogía,12. 92-96.
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maneraque los alumnos percibiesen,no ya las relacionesentre unosconoci-
mientosy otros, sino a éstoscomoun todo global. Ello implicabala flexibili-
zaciónde horariosy programas~, de maneraqueen el «Príncipede Asturias»
nuncaseelaboraronmodelosde distribucióndel tiempoy del trabajotan preci-
sos comolos expuestosantenormente.

Un cuartoy último nivel de análisisde la organizacióntemporaldel curri-
culum hacereferenciaa la distribuciónde las materiasen las dos sesioneslec-
tivasdiarias,cuestiónmuy tratadapor los médicoshigienistaspor su relación
con la fatiga escolaro «surmenageo.Los facultativos recomendaban«que los
trabajos que ocasionenen el cerebro mayor cantidad de fatiga, como las
Matemáticas,se den al comienzode la sesiónde la mañana,a fin de que el
alumno,con su inteligenciadespejaday supensamientotranquilo, puedacon-
centrarmejorsuatención» ~. Por lo tanto,las disciplinasabstractasseexplica-
rían en el horariomatutinoy los EjerciciosCorporales,los TrabajosManuales,
el Cantoy elDibujo serealizaríanporla tarde.Compartíanestaopinión muchos
pedagogos,como Antonio Ballesteros2(1 y talesprincipios se intentabanllevar
a la prácticaen los Gruposescolares«La Florida» y «Cervantes»,a tenorde lo
reflejado en sus respectivoshorarios escolaressemanales,expuestosen los
CUADROS 6 y 7 2i A pesarde losbuenospropósitos,no todaslas asignaturas
querequeríanunaactividadintelectualse podíanacoplarpor la mañana,deján-
dosealgunas,comola Historia o losRudimentosde Derecho,paralas sesiones
vespertinas.Por otra parte,el criterio de loseducadoressobreestetema, como
bien apunta Antonio Viñao, no era unánime. Otros profesionales se inclinaban
por la alternancia de tareas fáciles y difíciles, de trabajosabstractosy manua-
les, sugiriendoquela labor diaria se iniciasecon los conocimientosquerequi-
riesenun esfuerzointelectualmedio, se siguieracon los más dificultosos, se
introdujeraun descansoparajuegosy recreos,y seconcluyesecon las materias
técnicas.Y tambiénse alzaronmuchasvocespidiendola jornadaúnicau hora-
rio continuo —4esde las ocho o las nuevede la mañanahastala una de la
tarde—,no sólo durantelos mesesmáscalurosos22 sino a lo largo de todo el

‘< Xandri Pich, i. (¿1925?). Grupo escolar «Príncipe de Asturias» (Niños). Memora.
Cursode 19244925.Madrid: Tip. YagUes, p. 35.

Masip. E. (1916).Notasde Fisiología. HigieneGeneraleHigieneEscolarMadrid: Lib.
de los Sucesores de Hernando, p. 220.

Ballesteros,A. (1931~).Distribución del tiempoy del trabajo. Madrid: Publicaciones de
la Revista de Pedagogía, p. 19.

En el Grupo escolar «La Florida», a tenor de los comentarios de Pablo de Andrés y
Cobos, se cumplían estos horarios con escrupulosa exactitud. En el «Cervantes» no eran tan rígi-
dosy, además,conel pasodel tiemposeensayaronformasmásflexiblesdedistribución del tra-
bajo, aunque lo que sí se mantuvo, sin apenas variaciones, fue la asignación temporal semanal
correspondienteacadaasignatura.

La sesiónúnicaseimplantabacadaañoenlos colegiosmadrileñosenfuncióndelascon-
dicionesmeteorológicas.En los municipales,la decisiónsedejabaal arbitrio decadamaestro,y
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año. En apoyode estasolución,que era la preferidadel magisterio, se esgri-
mieron razonescomoel incrementode la asistencia,la superaciónde la inco-
modidad que suponíaparafamilias y niños el hacerdos viajes diarios a las
escuelas,y el mayor aprovechamientode los discentesal concentrarselamayor
partedel trabajointelectualen las horasmás tempranas23

CUADRO 6
DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO Y DEL TRABAJO EN EL GRUPOESCOLAR

«LA FLORIDA». 3.« GRADO. CURSO 1925-1926

MAÑANA (9 a 12)

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO

Lectura 45’
Aritmét. 40’
Recreo 15

Lengua
Castel]. 40’

Ciencias 40’

Lectura 45’ Lectura 45’ Lectura 45’ Lectura 45
Aritmér. 40’ Aritmét. 40 Aritmét. 40 Aritniét. 40’
Recreo 15’ Recreo 15’ Recreo 15, Recreo 15

Lengua Lengua Lengua Lengua
Castelí. 40’ Castelí. 40’ Castelí. 40’ Castelí. 40

Ciencias 40’ Ciencias 40’ Ciencias 40 Ciencias 40

Lectura 45~
Aritmét. 40’
Recreo 15’

Lengua
Castelí. 40’

Ciencias 40’

TARDE (2 y mediaa 4 y media)

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO

Dictajescr45’
Recreo15’
T. Manual.
Geometría
Dibujo 60’

Doct. Crist. Dicta/eser.45’ Cantoo Paseo Doct. Crist.
e HA Sag.45’ Recreo15’ Escolar2 h. e HA Sag.45’
Recreo15’ T. Manual Recreo 15’
Dibujo 60’ Geometría T. Manuales

Dibujo 60’ Geometría
Dibujo 60

Dictajescr. 45’
Recreo 15’
Dibujo 60’

Fviisi,s: ANDRÉS Y COBOS.E DE. op. ci!., p. 50.

a veces se iniciaba ya cl 1 de junio. En los nacionales, era la Inspección de Primera Enseñanza la
quedecidía la suspensiónde las clasesvespertinas,y normalmentelo hacíaen torno al 20 de
junio. Del 1 a] 15 dc septiembretambitn habíaséciónúnica. Estamodificaciónno suponíanin-
gunamermaenel númerodehoraslectivas,queseguíasiendodc cinco—de 8 de la mañanaa 1
de la tarde—.

Expedientea cornpnicacionesde las maestrasDña. RemediosRamón.Dña. JesusaLage y
Dña. CarmenMarchena,participandohabersuspendidolas clasesen sos respectivasescuelas:
AV., sece.20, leg. 380, & 90; ANÓNIMO (1927>. 0e Actualidad. Las horasde claseen las
Escuelasde Madrid. El Magisterio Español.7.773,595; y ANÓNIMO(1925). De Actualidad.
Las clasesescolaresen septiembre.El Magisterio Español,7.307, 722.

23 Viñao Frago. A. (1990). Innovaciónpedagógicay racionalidadcientífica. La escuela
graduadapública en España(1898-1936). Madrid: Akal. pp. 109-112.

224
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CUADRO 7
DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO Y DEL TRABAJO ENEL GRUPOESCOLAR

«CERVANTES». TODOS LOS GRADOS. CURSO 1921-1922

MAÑANA (9a 12)

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO

Aritmét. 50’
Aseo lO’

Lenguaje 40’
Recreo 25’

Oeograf. 45’

Aritmét. 50’
Aseo lO

Lenguaje 40’
Recreo 25’

Ceograf. 45’

Aritmét. 50’ Aritmét. 50’
Aseo 10’ Aseo 10’

Lenguaje 40’ Lenguaje 40’
Recreo 25’ Recreo 25’

Geogratk 45’ Geograf. 45’

Aritmét. 50’
Aseo lO’

Lenguaje 40’
Recreo 25’

Geogral? 45’

Aritmét. 50’
Aseo lO’

Lenguaje 40’
Recreo 25’

Geograf 45’

TARDE (2 y mediaa 4 y media)

LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VíERNES SÁBADO

1-1. Sagrad. 35’
Lenguaje 35’

Recreo 15’
Canto

Ejerc. Corp.
Derecho 35

HA 6. y de E. 35’
Lenguaje 35’

Recreo 15’
Doct. Cristiana

Canto
Lenguaje

7. Mnual 35’

Lenguaje
Doct. Cristiana
Ejer. Corp. 35’

Lenguaje
Canto

Ejer. Corp. 35’
Recrero 15’
Dibujo 35’

Doct. Crist. 35’
Lenguaje

Canto
Ejen Corp. 35’

Recreto 15’
Derecho

Ejer. Corp.
Lenguaje
Canto 35’

1-1>6. y de E. 35’
Lenguaje 35’
Recreto 15’
T. Manuales

Doct. Cristiana
Ejerc. Corp.
Canto 35’

Fi .r~us: A. LL. (Ángel Llorca) <1921).Pregontasy Respuestas.Noestrarealidadescolar.. art. cit.. Pp. 194-
195.

Esteúltimo planteamientopasabapor la necesidadde quetodoslos colegios
tuviesencomedor,patio de recreoy unaadecuadaofertade actividadesmanua-
les o pre-profesionalesparaque los alumnospermaneciesenen el centrotam-
biéndurantela tarde.Peroesquemuchasdelas graduadasmadrileñas,al menos
a partirde 1922, establecieronclasescomplementariasde formaciónocupacio-
nal 24 que se impartían fuera del horariolectivo —entrecuatroy mediay seis y

24 El R.D. de 25 de septiembre de 1922 organizó en las escuelas primarias españolas los

curios complementariosde extensión cultural y las clasescomplementariasde formación pre-
profesional.Tal experiencia,queintegrabacomponentessocio-profesionalesjunto con los plan-
teamientosactivistasy de «preparaciónparala vida»tan característicosde la NuevaEducación,
se inspirabaclaramenteen los cours complémentairesfranceses.El Ministerio de Instrucción
Pública y Bellas Artes financió estaactividadcurricular, entre 1922 y 1931, en 27 graduadas
españolas,23 de lascualesestabanubicadasen la capital.

Pozo Andrés, M.” M. del, loc. cit.. pp. 1.320-1337y Pozo Andrés, MA M. del (¡985). The
implemeníationof professionaltraining activities in Madrid primary schools:Antecedentsand
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media,o decincoa siete— y la enseñanzade adultos—quese desarrollabade
siete a nueve—,y también instalaroncantina.En la práctica,esto significaba
quelas escuelaspermanecíanabiertasdocehorasal día y quesusdocentestenían
unajornadadetrabajodenuevehoras,repartidasen cuatrosesiones:lasdospri-
meras,de tres y dos horas,respectivamente,con los niñosde su grado; la ter-
cera,de dos horas,con los discentesde los cursossuperiores;y lacuarta,de dos
horas,con los adultos.Bien es cierto queestasdos últimas sesionesquedaban
reducidas,a veces,aunahora,y queno todoslosmaestrosde lagraduadainter-
veníanen ellas;perotambiénes verdadque en el horariomagisterialse incluían
otrasactividadesde muy difícil cuantificacióntemporal:relación conlas fami-
lias, atencióna las institucionescomplementarias,participaciónen las excur-
sionesescolarescelebradas,casi siempre,en la tardedel jueves o en domingo
—estoes,en susjornadasde descanso—,asistencia,con losdiscentes,a sesio-
nesde teatroo de cine etc. Estonos demuestraque,en las escuelasgradua-
dasmadrileñas,la distribucióndel tiempoy del trabajosobrepasaampliamente
las cincohorasdel períodolectivo obligatorio,y quepartede esteampliohora-
rio estabadestinadoacumplir las funcionespropiamenteeducadorasde las ins-
titucionesprimarias,ademásde su mtsíon como foco cultural de las barriadas
en las queestabanenclavadas.

Tomemosel ejemplo del Grupo escolar «Cervantes»,muy representativo
por su condiciónde modélico,aunquepocoindicativo de lo que sucedíaen la
generalidadde los colegiospúblicospor su carácterexcepcional.En estecen-
tro, abiertodocehorasdiarias,las tareasse dividían en cincosesiones:

1) De nuevea docede la mañanase desarrollabanlas actividadespredo-
mínantementeintelectuales,procurándosetratar tres materias «fuer-
tes»,de las que exigían mayor esfuerzomental—ver CUADRO 7—.
No habíaperíodostemporalesrígidamenteestablecidosparael trata-
miento de las asignaturas,aunque,generalmente,solíadedicarseacada
unade ellas de 45 a 60 minutos. La actividaddocentese interrumpía
entremateriay materiaparaenseñarprácticashigiénicas,o realizar
variosmovimientosdirigidos porel profesoro por un alumno,o cantar
algunacanción,o permitirdiezminutosde conversaciónlibre. De once
menoscuartoa oncey cuartocesabatodo trabajoy se desarrollabael
recreo,queen el «Cervantes»teníaun marcadocaráctereducativo,por
las múltiplesocupacionesque seofrecían a los discentesen estetiem-
po y por el aprovechamientode diversaszonas de la Escuelacomo
áreasde esparcimiento,en un intento de superarla escasezde espacios
abiertosexistenteen el colegio.

earlyexperiences(¡920-1931).Entducationand workin modernsocietv.Proceedingsoftle9th
International Congressof tbe WAER. (200-208>. Madrid: UniversidadComplutense-MEC-
CSIC.
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2) Dedocea dosy mediateníalugar lacomida, sólo paraaquellosdiscen-
tes que, porunasu otrasrazones,disfrutabande esteservicio.Acababa
a launay media,dedicándoselaúltima horaaleer, recitar,cantaro desa-
rrollar actividadesdeMúsicaconun profesorespecializado.

3) De dos y media a cuatro y inedia se realizaba la sesiónlectiva de la
tarde,que a veces se prolongabahastalas cinco y cuarto. Habitual-
mente,se dividíaen dos períodos,con unaactuacióndiferenciada:de
dos y mediaa tresy cuarto,los nínosseretirabana susclasesrespecti-
vasparaprofundizaren la materiaasignadaa esedía; detresy cuartoa
cuatroy media,se alterabala organizacióngraduadadel centro,propi-
ciándosela agrupaciónflexible de los discentesde acuerdocon sus
intereses,ofreciéndosela posibilidadde realizaractividadesmúltiples,
preferentementeen la líneadel Dibujo, Canto y TrabajosManuales.A
lascuatroy mediaconcluíala jornadaescolar,si bien podíanpermane-
cer en el centrotodoslos alumnosque asílo deseaseno queasistieran
posteriormentea las clasescomplementarias.Los sábados,de cuatroy
mediaa seis,los profesorescelebrabanreunionespedagógico-adminis-
trativas,pero laescuelacontinuabaabiertaduranteestetiempo, aunque
los docentesno estuvierandisponiblespararesolverconsultasy aseso-
rar la laborindividual.

4) De cinco a siete se impartían las clasescomplementarias,orientadas
hacia los discentesde las tres últimasseccionesy con unagran varie-
dad de enseñanzas:Taquigrafía, Mecanografía,Francés,Talleres de
Encuadernación,Carpintería,Joyeríay RealizacionesManualesLibres,
Dibujo, Músicay Cantosescolares~,...Gran partede estasactividades
estabanen manosde losprofesoresdel «Cervantes»,ayudadosocasio-
nalmentepor artesanosy especialistas.

5) De sietea nuevesedesarrollabala última sesiónde lajornada,queincluía
actuacionesmuy variadas:porunaparte,las clasesdeadultos(lunes,mIer-
coles,viernesy sábado),tantode conocimientosbásicoscomode amplia-
ción cultural; porotra, las veladasfamiliares(martesy jueves)de carácter
social, recreativoy cultural; finalmente,la atencióna niñosquepermane-
cían leyendoen la Biblioteca,estudiandoo realizandosusdeberes.

Estehorario se cumplíadiariamenteen el «Cervantes»de lunes a sábado,
salvo la tarde de los jueves en la que se suprimían las sesiones tercera y cuarta,
sustituyéndose frecuentemente por paseos y visitas. Los domingos por la maña-
na, la escuelaabríasuspuertas de diez a doceparalos antiguos alumnos,
dejandoque éstosdesarrollaransus actividadespreferidas,o se bañaranen la
piscina duranteel verano. Asimismo, seprogramabanfrecuentesexcursíones
dominicalesquedurabantodoel día.

Como vemos,el «Cervantes»era un ejemplode aprovechamientomáximo
del tiempoy de las posibilidadeseducativasde laescuela,al serviciodelosdis-
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centes y de la comunidad entornante. Pero no aparece como un caso aislado,
puesotrosGruposescolarescomo«La Florida»o el«Príncipede Asturias»des-
plegabanuna ofertatemporal similar —domingosincluidos—, aunquequizás
dejabana los alumnosmenoslibertadparaorganizarsu horariocotidianode tra-
bajo.En la secciónpreparatoriadel Instituto-Escuela—niñosde 8 a II años—,
que era una de las escasas graduadas públicas madrileñas sin clases comple-
mentarias ni de adultos, la jornadaescolarobligatoriaseampliabaa sietehoras
—de 9 a 1, por la mafiana; y de 3 a 6 en la tarde— y algunos años aún estuvo
más recargada, pues se llegaron a dedicar 48 horas semanales a las actividades
lectivas,hastael punto de quelaJuntaparaAmpliaciónde Estudiosacabócriti-
candosemejanteplanporexcesivoy rígido. Peroen las modificacionesempren-
didasa partir de 1925 apenasse descargóelapretadohorarioinfantil.

3. PIanesde trabajo,programasde contenidos,cuestionariosy libros
de texto

De «LaFlorida» afirmabaPablode Andrésy Cobosqueera «escuelatipo»,
porque «suley es la mismade todaslasescuelasnacionales».Y. ¿enquécon-
sIstíaestaley? El maestrosegovianola explicabaasí:

«En La Florida se trabajo intcnsaníente,(...) incpareceque estodel níucbcí
trabajar vienea seruna cíe la.s característicascíe las e.scuelasde España. De las
visitadas, bien pocasqueclarcin sin merecertcíl elogio, como si el mejoramiento
rapidísimo del Magisterio se trcdu¡erc¡ en la incívor intensidad cíe trabajo.
Trabajan,sobretocía, losmaeseros,

Las escuelasnacionalesde Españc,cuondc, no son casosde abandonover-
gonzonte(... >, tienenesedenominadorcomún.el trabajo intenso»V

A parecidasconclusionesllegabasu compafiera Ma FuencislaMoreno:

«Elcci rcicterprimordial dc Lc, Floridc, cs la reglatnentcíción.la rigidez 4..), La
llamo rígidapor lo exacrc¡queespc¡rc¡ el cumplimientodel plan cíetrabajo, delpro-
gramoescolcir cíe.... tocía lo que cíeantemanoseha establecido4..).

Bastaentrar en el Museo, ver los trabajosque contieney hojear los c,,acler-
noscíe losiliños parcí establecerla sigaientcafirmc¿ción: «esuna esc,,elc¿dondese
rabc¡¡c¡»’<.

Pablo de Andrés y Cobos equiparaba e identificaba la actividad extrema
quese desarrollabaen el «Príncipede Asturias»con lade «La Florida».defi-
níendoamboscentrosconel mismocalificativo: «intelectualista».Estaseran
sus palabras:

25 Andrésy Cobos.P. de, op. cit.. pp. 76-77.
Moreno,MS E. op. cit., p. 36.
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«Setrabaja mucho[en el «PríncipedeAsturias»]; trabajanmucholos maes-
tros y trabajan muchalos niños, encantidade intensidad.Al intensotrabajo delos
,naestrosdurantelas clasesdiurnashay queañadirel de lascomplementarias.los
cuidadosdel comedory la mutualidad, la intervenciónen las sociedadesde los
escolares:al trabajode losniñosdurantelas mismascinco horasdeclase,hayque
añadir tambiénel de las co,npiementariasque integranellos mistnosyel no esca-
50 que se les encargapara casaen forma de estudio, resúmenesy trabajos di/e-
tentes(..). Encuentroconstc¡nte y excesivapreocupaciónpor el nútnerode cono-
cimientos;que acasosedeseamuy vivamentesati.ífacera lasfamilias sin preaca-
j~arsedemasiadodeque la labor de la escuelallegue a ellas mejorandosus con-
reptas(...): y queno habría gran error calificando la escuelade intelectualista,ni
activa, ni nueva;;.

«¡En «Li Florida»] una gratí partedel trabajo quesuponenlos cuadernosde
los niños, si es labor de la escuela,no esrealizado en clase, y si en casa,para
dondeserecomiendatodoslos días(..). Si semedice quetambiénsedauna moral
en uncí escuelaen que la mayorpreocupaciónson los conocimientos,contestaré
que no hayque dar una moral y sí líacer al individuo capazde hallar una moral
macispara quelascomunesy actuales,dotándoledeenergíainterior suficientepara
procurarla. Preocupaciónesencia)quedebetenertoda escuelay que creono tiene
la deLa Florida y no puedetenerningunaquecon máso menosrigor caigaden-
tro de la denominaciónde intelectualista» 27

Todosestostestimonios,asícomoel análisisde la realidadcotidianaen los
principales Grupos escolares de Madrid, nos permiten apuntar varias conclu-
sIones. Parece claro que el modelo organizativo graduadorevolucionólos tra-
dicionalesmodosde haceren el aula,caracterizadospor la lentitud, la InexIs-
tenciade objetivosclarosy de métodosacordescon los fines, y la escasarela-
ción entreesfuerzodocentey rendimientodiscente.El nuevo sistemapropició
la división del trabajo, la búsqueda constante de la eficacia, la posibilidad de
ampliar el caudal de contenidosimpartidosen las escuelasprimariasy, sobre
todo, la continuaapelaciónal principiode actividad. ¿Cuálesfueron los resul-
tadosprácticosde la asunciónde las ideasteóricassobregraduación?Básicay
fundamentalmente,un cambioabsolutoenelconceptodeescuelaprimaria.Esta
arrastrabacomounalosa,casidesdesusorígenes.dosúnicasfinalidades:la Ms-
trumental, esto es, la misión de instruir en las habilidadesbásicasde lectura,
escritura y cálculo y en los dogmas principales de la Doctrina católica, apren-
dizajes que se consideraban suficiente herramienta para que los hijos de las cla-
ses bajas se lanzasena buscarun trabajo;y lapropedéuticao preparatoria a
conocimientos más profundos que constituían el patrimonio de las instituciones
de enseñanzasecundaria,muchomásaltasen laescalade prestigio socialpre-
cIsamentepor ser las transmisoras de un saber superior. Pero la escuelagra-
duadaabríala puertaa la dignificaciónde la instrucciónelemental,por la vía
de la extensión y profundizaciónde sus contenidosespecíficoshastalímites
insospechados, de manera que con ellosse preparasea las jóvenesgeneracio-

-. Andrésy Cobos,R de, op. cit., PP. 56, 59-60,Sl y 83. El subrayadoesnuestro.
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nespara un futuro profesionalmucho másbrillante queel de susprogenitores
y, al mismotiempo,se les capacitaseparaocuparun puestoen lasociedadacor-
deconsus raícesfamiliaresperoqueles permitiesesuperarun ambientesocial
originalmenteadverso.

La idea de la Nueva Educación de prepararpara la vida se tradujo como
prepararparaun empleoy paraformarpartedel mundo,contodala compleji-
dadqueestamisión conllevaba;elprincipio de actividadse entendió como el
trabajoconstantedel profesory del alumno y como la ocupacióncontinuade
esteúltimo; y la eficaciase interpretócomoun buen aprovechamientodel tiem-
po, expresadoentodaclasede produccionesmateriales:diariosde preparación
delecciones,cuadernosde los niños,fichas,registros,..., etc;en definitiva,pro-
piciándoseactuacionesconaspiracionesde permanencia,queAntonio Viñao ha
calificado muy acertadamentecomo«el imperio de lo escrito» ~. Y estastres
líneasconvergieronen unaobsesióncurricular —queen las graduadasmadri-
leñas era mucho más palpable que cualquierpreocupaciónmetodológica—
manifestadaen la supremacíade los contenidos,en la introducciónde conoci-
mientoscadavez máscomplejos,y en el triunfo de los aspectosinstructivos
sobrelos formativos,de la mentesobreel cuerpo,de lacapacitaciónintelectual
sobrela educaciónmoral, de la preocupaciónprofesionalsobrela formación
personal. No es que estos últimos componentes se olvidaran totalmente, pero sí
quedaronen un segundoplano,y, aunqueen el nivel teórico se hablabamucho
de ellosy todaslas graduadasparecíantenerlosentresusobjetivosprioritarios,
la implacablerealidadde la limitación temporallos sacrificabaenaras del Dios
curriculum.

Parareafirmarestastesis, veamoscómose dotabade contenidoa las mate-
rias del plan de estudiosprimarios de 1901.Ya dijimos queningunanormaofi-
cial coartabala libertadmagisterial.Perosíquese transmitióa los maestros,a
travésde los Inspectores,la obligación de redactarunosprogramaso cuestio-
nariosde cadaasignaturay paracadaunode losniveles o gradosen los quese
dividía la escuela.En las unitarias,el docenteelaborabalasprogramacionesde
su curso, normalmente a requerimientos del Inspector, y las aplicaba de la
forma que considerabamás conveniente.En las graduadas,el procesoera
muchomáscomplicado.Primeroseimponíala formulacióndel plangeneraldel
centro,estoes, de la lista de cuestioneso tópicosque debíantratarseen cada
disciplinay grado,conel fin de dividir en parteslacomplejidaddel curriculum.
llegar a acuerdoscolectivos sobrecontenidosmínimos y cumplir el principio
cíclico-concéntrico.Pero,¿aquién correspondíaconstruir estoscuestionarios
globales?

Parecequela ideamásextendidaera quecompetíaal Director y a la Junta
de profesoresel fijar el programaglobal de conocimientosde la escuela,dado

ViñaoFrago,A.. op. cit., p. 107.
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queel Estadohabíadeclinadola presentacióndeunoscuestionariosnacionales.
Maestrosfamosos,como Ángel Llorca o MaríaSánchezArbós,cuandoaúnno
teníanresponsabilidadesdirectivas,abogaronporquese delegaseen el claustro
docente la realizaciónde estatarea.El Reglamentodel Grupo escolar«La
Florida» aprobado en 1904, encargabatal labor al Director «oyendoa los
Maestrosauxiliares»; perocuandose revisóesa normativaparaajustarlaa la
reglaínentaciónsobrecentrosgraduadospublicadaen 1918, se sustituyóaque-
lla frase por la coletilla «deacuerdocon los maestrosdesección»,matiz dife-
rencialqueaparentementepropiciabaunamayorimplicacióndel plantelmagis-
terial en la redacciónde las programacionesgeneralesdel colegio.

Perola realidadcontradiceesteplanteamientológico, y demuestraque en
los Grupos escolares madrileños cuyo Director era más que una mera figura
decorativay ejercíacomotal susfuncionesde liderazgo,la elaboraciónde los
cuestionariosgeneralessolíaserrealizadapor él mismoen solitario, sin ape-
nas escucharla opinión del estamentodocente,quecontemplabaestecompor-
tamientocon desagradoy como unainjerenciaen su libertad decátedra.Así,
la Directora del «San Eugenio y San Isidro» explicaba claramenteen su
Memoriadel curso 1917-1918que habíaentregadoa las Maestras«un cues-
tionario generalmuy sencillo»,encargándolesquecadaunadeellas redactase
«elprograma detalladode sugrado»29 PablodeAndrésy Cobosseñalabaen
1925 que, a pesarde lo dispuestoen el Reglamentodel Grupo escolar«La
Florida», en la práctica «la libertad de los maestrostienelítnite en elprogra-
ma» y «no era absoluta la compenetraciónde director y maestros»~. José
Xandri Pich expresóen la Memoriadel «Príncipede Asturias»correspondien-
te a los años 1923-1924que«la Direccióndel Grupo,estimódebersuyoseña-
lar lapautadel programay deberde conciencia,no imponerun criterio rígi-
do e inmutableen sudesarrollo, dejandoa la discrección(sic) decadauno de
los compañerosla adaptacióna la prácticade las nortnasy orientacionesde
antemanoestablecidas»~. María SánchezArbóselaborótambiénlos progra-
mas globalesde su graduada,el «FranciscoGiner», cuando se la nombró
Directorade la mismaen el períodorepublicano,olvidando sus críticasante-
riores a la imposiciónde los cuestionariosque habíapadecidocomo maestra
del Instituto-Escuela32~

Un caso digno de estudio es el del Grupo escolar «Cervantes» que, desde

1922, dio muestras variadas de su gran preocupación por formular un plan anual

GRUPOESCOLARDE SAN EUGENIOY SAN ISIDRO. (1918). Memoria del curso

de 1917 a 1918, doc. cit., p. 8.
Andrésy Cobos, E DE, op. cit., PP. 77-78.
Xandri Pich. J. (¿1924?).Grupo escolar«Príncipe deAsturias». Memoria. S,tuac,on.

Organización.Historial. Cursode 1923-1924.Madrid: Tip. Yagíies,PP. 22-23. El subrayadoes
nuestro.

ViñaoFrago,A.. op. cit., p. 99.
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de centroadecuadoa la realidady verdaderamenteoperativo.El primer diseño
parecequefue elaboradopor todo el equipodocente,pero ya en elcurso1925-
1926 Ángel Llorca se planteóla necesidadde revisarlose introducir las modi-
ficacionespertinentes;y en el año 1927-1928redactóél mismo sietecuestiona-
rlos, unopara cadasección.Los maestrosseresponsabilizaronde tresfuncio-
nescon respectoa estetema:en primer lugar, realizaronunaevaluacióninicial
consus nuevosalumnos,en los primerosdíasde clase,paraaveriguarcuál de
los siete cuestionarios se adaptaba mejor a las características intelectuales y al
nivel de conocimientosde susdiscentes;en segundotérmino,desarrollaron«el
programadetalladode cadamateria»,de acuerdocon las capacidadesinfanti-
les; finalmente,plasmaronpor escritolas leccionescorrespondientesa cadadía
—tema, contenidos,ejercicios, actividadesy observaciones—.Todas ellas
constituíanel «cuadernode preparaciónde lecciones»,que no eraun material
fijo sino dinámico, pues estaba formado por hojas sueltas para que cualquier
docenteañadieselas modificacionesqueconsideraraoportunas.Angel Llorca,
además de los cuestionarios generales, formuló algunas orientaciones sobie la
forma de llevarlos a la práctica en cada grado:

«Ha de tenerse en cuentaen su aplicación quefundatnentaltnentetodos los
cuestionariosson deLenguaje.t que, por lo tnis,nc. la enseñanzaespecialcíe éste
puedereducirsemuchoenel horario escc,lur(.3.

Todaslas cnateriasobligatcíriasseagrupanen das fúnclamentales.’Lenguaje
Cálc’ulc,. y en otras cuatro compleínentcrias.comunesa atubas:Dibujo, Trabajo

jisicos; ninguncí de las cualespierde aquellc~ que la
manual. Cantc y Ejercicic;s
caracteriza,coincidiendo.sin embargo, todasetí unce el Lenguaje»U

Estas palabras nos sirven para reafirmar nuestra hipótesis, expuesta ante-
riormente, de que en el «Cervantes» el Lenguaje no era solamente una asigna-
tura, sino que estaba presente en toda la actividad escolar; de ahí que su peso
real como disciplinaen el horariofuesemuchomenor,en términosporcentua-
les, que enotros colegiosmadrileños.Tambiénseapuntala enormeimportan-
cia quese le concedíaa las materiasexpresivasy manuales,aunqueestaimpor-
tancia no se tradujera,aparentemente.en el incrementode horas asignadasa
ellas.Pablode Andrésy Cobosdecíaqueel curriculurnresultabamuy mejora-
do «con la supresiónde esagran esclavitud,poderosoelementode mecaniza-
ción quese llama horario»~ y, efectivamente, parece que este elemento orga-
nizador debe ser abordado cautelosamente, porque no es un aspecto determi-
nante para establecer las prioridadescurricularesde un centroy porque.en la
realidad,no se podíanencorsetarlos diferentesconocímientosdentrode unos
limites temporalesfijos e inmutables.

GRUPO ESCOLAR «CERVANTES» DE MADRID (1927). Organización y funciona-
mientoen el cursc,escolarde 1927 a 1928, op. cit.. p. 8,
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Por lo tanto, losDirectoresde los másprestigiososGruposescolaresmadri-
leñossolíanelaborarloscuestionariosgeneralesde suscolegios.Estaatribución
se les reconocióen el Reglamentode escuelasgraduadasde 1918, al mtsmo
tiempo que se hizo recaer en la Junta de Maestros la aprobación de los progra-
mas correspondientes a cada una de las secciones del centro, los cuales también
eranhabitualmenteformuladospor el propio Director, no porqueéstequisiera
demostrarasí suautoridad,sino porquese creíaqueesaerala formade cumplir
el principio cíclico-concéntrico.Efectivamente,la mejormanerade graduarlos
conocímientosy extenderlosarmónicamentea lo largo de todas las secciones
era que unasola personaredactaselos tópicos generalesy la amplitud con la
quedebíansertratadosen cadagrado.A pesarde todo, la enunciacióndelista-
dos de temas—--que era a lo que se reducía la labor de los Directores—no
garantizabala ansiadaglobalización.Incluso en el «Cervantes»,dondeÁngel
Llorca formuló los cuestionariossiguiendola normade que«en cada materia
estántodaslas materias»~ no consiguióllevarseacabode modocompletoel
ideal de la enseñanzaintegrada,comosubrayóPablodeAndrésy Cobos:

«La graduaciónmepareceexcelentey encuentroerror enno dar mayorcon-
centracióna las enseñanzasrelacionándolasentre sí; tun sólo en algunasleccio-
nesse hace referenciaa distinto campode c’c,t,oci,niento4..). Sin embargo, me
parecequeenel cursodecada lección no se rehuyenuncael enlace» ½

Por eso,no es de extrañarquelosmásprestigiososDirectoresdegraduadas
—Angel Llorca,JoséXandri Pich, Virgilio Huesoy EzequielSolanaen Madrid;
Félix Martí Alperaen Barcelona—fueran muchomásallá en sus funcionesy
desarrollaranlos programasgenerales,materiapor materiay grado a grado,
publicándolosen forma de libros de texto quese implantaronen susescuelasy
en otros muchísimoscentrosde España.No fueron ellos los únicos, pues
muchosInspectoresy profesoresnormalistasse aplicaronentusiásticamentea
la mismalabor, pero silos preferidospor los maestros,puespartíande su pro-
pia prácticay de un conocimientodirecto de la realidadescolar.Con estos
manuales,la tareadel docenteen laelaboraciónde suscuestionariosparticula-
resse limitaba a copiary adaptarlos programasy temasya publicadosy, efec-
tivamente,esohicieronlos maestrosdel «Cervantes»,el«Príncipede Asturias»
y «La Florida»36

» Llorca García,A. (1930>. Grupoescolar«Cervantes»,Madrid. Cursoescolarde 1929a
1930.La EscuelaModerna,467.358.

Andrésy Cobos,P. DE, op. cit., p. 37.
En «La Florida» se utilizaban los libros de texto de Virgilio Hueso —Gramática,

Geografía,Historia de Españay NocionesdeCienciasFísicas, Químicasy Naturales—y algu-
nastraduccionesdel francéspara las restantesmaterias.En el «Príncipede Asturias»seseguían
lascuatroobras de Xandri Pich ---La vida en la escuela.Ensayode adaptaciónde un método
científico cíe e,,señanzu~,queenglobabantodaslas asignaturasy seaplicabanencadauno de
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Pero estasobrasconsiguierontransformarla escuelaprimadamucho más
quecualquierrevoluciónmetodológica.El Ministeriode InstrucciónPúblicay
Bellas Artes dejó tambiénplena libertad a los docentesparaque escogieran
comotextos los libros queles parecieranmásadecuados,declarandoobligato-
dos únicamente los de Gramática e Historia publicados por las Reales
Academiasrespectivas¾Algunos manualesescolaresrecibieronun refrendo
oficial al sercalificadoscomo«útilespara la enseñanza»porel Real Consejo
de InstrucciónPúblicao alentraren la lista de los recomendadosporel Museo
PedagógicoNacional. Entre ellos figurabanvarios de Llorca, Xandri Pich y
Hueso.No cabedudadeque, dadoel prestigioqueteníanestosmaestrosentre
sus compañeros madrileños, en muchos de los colegios de la capital —unitarios
o graduados—se utilizaron susobras.Algunasdeellaserancoleccionesde lec-
ciones-modelopensadasespecíficamenteparael profesor,perootras seacom-
pañabande actividadesy ejerciciosa realizarpor los niños, sirviendo como
catálogode sugerenciaspara mantenera los pequeñosalumnoscontinuamente
activos,estoes,ocupadosen la confecciónde suscuadernos.Una ojeadasuper-
ficial acualquierade estostextosnosdemuestrael caudalde contenidosquese
incluíanen ellos, especialmenteen las áreasde Lenguaje,Cálculoe Historia y

los grados.En el ~cCervantes»,JustaFreire explicabapormenorizadamentela relaciónentrelos
programasy los textosdeAngelLlorca. Parala primerasección,en Lengua,seguíaEl primer año
de lenguaje,publicadoen 1923; y en Aritmética aplicabael cuestionarioincluido enLoscuatro
pritnerosañosde la escuelaprimaria (1929).Paralasrestantesdisciplinasseguiabatambiénpor
esteúltimolibro, ene1queserecogíanlos programasdelascatorcemateriasdelcurriculumobli-
gatorio,profundizándoseen ellascíclicamente,pero introdujo ciertasmodificaciones:redulo la
extensióndecadacuestionarioa 30 temasmuy sencillosy adecuadosal entornoinfantil -como
ejemplo,adjuntabael de Geografía-y los completó«con asuntosde actualidad»,desarrollando
ademásenprofundidadalgunascuestiones«con itídicaciotíesinetodológicas».

Freire, 3. (1932). Ambiente educador. La actividad de los nitos pequeños. Del hacer en la
escuela.Revistade Pedagogía,129, 394-395.

La Ley Moyano,ensu art. 88, declaré«textoobligatorio y único» para el apiendizajedc
la LenguacastellanalaGramáticade la Real AcademiaEspañola,y desdeentonceslos famosos
Epítomes,a pesarde sus escasascondicionespedagógicas,fueron el único instrumentoparala
enseñanzagramaticalen las escuelaspúblicas. Virgilio Hueso,sin embargo,hacíanotarque. a
mediadosdc los añosveinte, eranya muchoslos maestrosquehabíandecididosustituirestelibro
por otros más didácticos y mejor adaptados a la psicología del niño.

Por R.D, de ¡5 deabril de 1930 se dispusoquelos textosgraduadosredactadospor la Real
Academiade la Historia sirviesen«comobase únicaen la ensetianzacíe Icí Historia nacional>;.
No se decretéla obligatoriedad,comoenel casoanterior,parano coartar«la iniciativa personal
delMaestro»,y porqueposiblementela medidahabríalevantadounaoleadadecríticaspor traer
a la memoriacolectivaunoscomportamientosdictatorialesaún muy recientes.Peroenel espíri-
tu de estanormativa legal latíael claro afán de imponerla obligaciónde utilizar esaobra,dele-
gandotal función en los tnspectores.Así seintentabaponerfin a «la dive,-sidaddetextosesco-
lares» de estamateriay, .sobretodo. el Ministerio acariciabala secretafinalidadde eliminarde
las escuelasaquellaspublicacionesnon satíctasonototalmentefieles a la Historia oficial.

ANONIMO (1930). Texto de Historia nacionalpara las Escuelas.El Magisterio Naciotial.
‘753, II.
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en la partededicadaal primergrado38, puesen él se «adquierenun númerode
conocimientossuficientepara queen todoslosdemásbastecon la ampliación
(...). En losprogramasdelprimer grado, todaslas materiasescolarestendrán
lasafirmacionesesencialesparadarles contorno,armoníay sistematizaciónen
lossucesivos»39.Si consideramosqueenestasecciónseagrupabanlos niñosde
seis a sieteaños,pareceexcesivoel caudalde saberesquese veíanobligadosa
asimilaren un curso.

La divulgacióny popularizaciónde estoslibros de texto, junto a la mayor
facilidad paradotara los alumnosde los elementosmaterialesbásicos—cua-
dernos,lápices,plumillas — hicieron cambiarel hacerescolardiario en los
centrosunitarios y graduadosmadrileños.Lasfamosasclasesa «coro»o «de
oído»,propiasde unaépocaen la que el papeleraun bien escaso,fueron desa-
pareciendolentamente,juntocon suscorrelatosdebullicio y desorden;y sesus-
tituyeron por aulassilenciosas,en las quela enseñanzaseapoyabaen tresele-
mentos:la exposicióndel profesorcon la ayudade la pizarra, el manualy los
cuadernosinfantiles.Pablode Andrésy Cobosdecíaqueen «La Florida» «el

< Porejemplo, la obrade Xandri Pich,La vida en la Escuela.Ensayodeadaptacióndeun
métodocientíficodeenseñanza.Primergrado. Primeraño deestudios,seguía el método Decroly
en el principio de concentración, aunque no en el sistema de aprendizaje de la lectura y escritura
—cl pedagogo belga aplicaba el procedimientoideo-visualy Xandriel llamadoprocedimiento
visoauclomotor,quepartíadepalabrasgeneradoras—.A pesardepresentarsecomoinspiradoen
unametodologíade laEscuelaNueva,estelibro exponíavocablosy conocimientosdifícilmente
asimilablespor los niñosde6 a7 añosalos queibadirigidos.Así, entrelaspalabrasquelosalum-
nosdebíanemplearen sus ejercicios se incluíanalgunascomosemita, lanceta,voluta, vellón,
pipeta,yute.chirimía,eximio, zuavo,cicuta,guajira,...,y un largoetcéteradetérminospocoase-
quibles al entendimientoinfantil. Entre los contenidosqueseofrecían figurabantodaslas gran-
des clasificaciones zoológicas de animales vertebrados, los principales elementos arquitectónicos
del arte románico, las partes de una planta y tipos de vegetales, medidas de longitud y peso,...,
etc.

Xandri Pich. J. (¿1926?). La vida en la escuela.Ensayodeadaptaciónde un métodocientí-
fico deenseñanza.Pritner grado. Primer año deestudios.Madrid: Tip. Yagfles.

AlgunosdelostextosescolaresescritosporÁngelLlorca antesde 1914 fueron considerados
pocoadecuadospara los niñosporeí ConsejodeInstrucciónPública,e inclusoel propioDirector
del «Cervantes>’reconocióqueestoslibros correspondíana su etapadeprácticaprofesionalen
escuelasunitarias,y quesu laborposterioren graduadasle impulsé~<aabandonarestadirección
y totnar otra, quesecorrespondecon otras exigetíciasprajésionales;;.

Llorca,A. (1935). Desdela escuelaen dondeyo trabajo.RevistadePedagogía,164, 344.
Fruto de la época en el «Cervantes» fueron tres nuevas obras: Llorca, A. (1923>. Cien lee-

<‘iones prácticasde todaslas materiasy para niñosdetodos los gradosde la escuelapritnaria.
Madrid: Lib, y Casaeditorial Hernando;Llorca, A. (1923).El primer añadelenguaje.Madrid:
JiménezFraud;y Llorca,A. (1929).Loscuatroprimerosaños deescuelaprimaria. Madrid: Blas
SA.

Algunosdelos temas,leccioneso ejerciciosincluidos en estoslibros teníantambiénbastan-
te dificultad, pero Angel Llorca responsabilizaba a los maestros de su correcta aplicación, en fun-
ción dela edadmentaly del nivel de conocimientosquetuvieranlos niños queles eran enco-
mendadoscadacurso.

Andrésy Cobos,P. DE, op. cit., p. 77.
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libro eselementoimportantisimoY la explu7aciónel camino esencialpara lle-
var los conocimientosal alma de losniños<½.).En los cuadernosde los niños
se ve tanto el rigor del ínétodo comola intensidadde trabajo»~ y esta des-
cripción podíaaplicarse a casi todas las graduadasmadrileñas,con alguna
excepcióngloriosacomo el «Cevvantes>~“. El métodoveníamarcadopor el
texto elegido,y el deseodeinnovacionesdidácticasquedabarelegadoalas acti-
vidadesextracurriculares,ampliamentedesarrolladasen estosaños.

4. Ensayode planteamientosmetodológicosde la NuevaEducación

A la luz de lo quehemosdicho en los párrafosprecedentes,es fácil suponer
queen Madrid, si bien no llegó a producirseunaprofundarevolución metodo-
lógica duranteel primertercio del siglo xx, sisetransformaronlos aspectosmás
externosde la prácticaeducativacotidiana.Las razonesde esa apatíaante las
corrientesdidácticas renovadoras no hay que buscarlas en la ignorancia de los
nuevosmétodos,pues,ademásde la cantidadde maestrosque viajaron como
pensionadosal extranjero,la capitalconstituíaunaplataformaprivilegiadapara
la divulgaciónde ideaspedagógicas,porqueen ella se asentabanlas iíistitucio-
nes más famosas, se celebraban numerosos cursillos y conferencias, se publica-
ban la mayorpartede las obrasde los grandeseducadorescontemporaneos,e
incluso la prensa reflejaba sus visitas y resumía sus charlas. Los docentes

41 En eí Grupo escolar~<Cervantes»,aunquese empleabancomotextos las obras de su

Director, no existía ese planteamiento del «libro único», compendio cíe todo eí saber, e incluso
Angel Llorca repudióen variasocasionestal mododeactuación

«Hubo un tiempoen que la ¡inició,, c’seo¡ uíl del oía,->trr; ¡oc nonio, ,,iños.Después
sequiso que le,> en>cita ‘e ci Igo lec’r,.. escribir,. c oí,tcir Las e’, Qent ir,’ fue roo cii oumcutí,:

Historio... Geogrol¡ci Cícííc¡ti> ; Qué te i,íípo¡tu¡b¡¡ al lc’gc.lailo¡ roioclii aun tuiuit«riO iiuuis<
Tcíniííoconl unoestroIi íoíportab¡í mor!,,; cuuíijílur lo le ~-,<bid,, Purrí c ciii, uíic¡tc’riíi líiubíii ¡o,
librito. Y/itero,; iuiuitro los nítití ritis e ti,, ;tc;.< lo.< titirito> ijiuc St iiiijihVi lii >oii¡iliflc¡¡¡ir»i ‘ ‘inc.

gini el libro unnírcí sitIoso lii ¡it u lopeclucí. Gui si,!¡; l,br¡í íj¡ír c cfi,tic un los u anlíuíieííto.í dc tocía.’
lii.s nrííitcriíi.s <.3. FI ¡¡¡‘u; lubrí, ca oiníhio. len: cl limo ‘¡u, libio un ¡ tui LI uui,c ‘¡iv, cuí no,íbo.s
caNos, oiirniíiuto cl libro. corrige mí! tubo. LI libro suusíiíiueecii uiiu3o y of ,»¡ir.sIío~-.

Llorca, A. (1930). De la actividad del Maestro en función de la actividad del niño con los
antecedentesqueel autorhaestimadooportunodaraconocer.Escuelcuscíe España. 1, 10-11.

Porlo tanto,enel Grupoescolar«Cervantes».los niñosno Irabajabanconun solo lextc~, sino
con varioslibros de consultay de lectura.estimulándoseel afán de búsquedaeinvestigaciónya
desdelas primerassecciones.El profesorno explicaba,sino quedialogabaconlos discentespal-a
encontrartodosjuntos, conelapoyodel materialescrito,las respuestasalaspreguntassuscitadas
al comienzode cadaclase.Y el cuadernode los alumnosno eraun medio decontrol y evalua-
ción, ni un productoparaexhibir caraa la galería,sino queserviaúnicamenteparaquelos niños
fueranelaborandosu propio repertoriodeconocimientos,escritoporellos mismoscomofruto de
su asimilaciónpersonal,
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madrileñosrebosabaninfonnaciónsobrela EscuelaNueva,y por eso,quizás,la
rechazabano la malinterpretaban.Perolas verdaderascausasresidían,posible-
mente,en quelos colegiospúblicosde Madrid, comocasi todoslos deEspaña,
adolecíande esaobsesióncurriculara la que anteshemoshechoreferencia,lo
que les impedíaabrirse a nuevosmétodosque primasenla iniciativa infantil
sobreel aprendizajede conocimientos.Esteproblemaestructuralestabacopia-
do de la escuelafrancesa,muy similar a la españolaen cuantoal control esta-
tal, la organizaciónde la enseñanzay la estructuracióndel curriculum;perolo
curiosoes quelos profesoresmadrileños,quecriticabanabiertamentelas caren-
cías metodológicasdel país vecinoy tachabande «herbartiano»su modelo de
graduación,caíanen los mismoserroresintelectualistasen suspropioscentros.
Así, Xandri Pich caracterizócon estaspalabras,en 1922, los planteamientos
didácticosde las escuelasen Francia:

«Encuanto a tnetodología.observamosla característicade la Escuelairan-
cesa en general. En todas los mismosmétodose igualesprocedimientos1). El
ideal denuestroscolegasdeallende losPirineespareceserel contenidomásque
el tnétodo. Su preocupación,más que el desarrollo de la capacidadmentaldel
alumno, es la de que ésteadquieragran caudal de conocimientos,no obstante
hallarse inspirado elsistetnade enseñanzafrancésen la razón, en el discurso, o,
mejordic/mo, en el descubritnientocíe la verdadpor e) mismoniño>; ~Y

Si el sistemade enseñanzafrancésse basabaen el autodescubrimiento,el
españolpretendía«estitnular la actividad intelectualde los alumnosy favore-
cer en ellosel espíritu de obsenaciónmedianteel empleode procedimientos
intuitivos y de toda clase de ejercicios y trabajos prácticos», según el
Reglamentode escuelasgraduadasde 1918.Estosprincipiosmetodológicosse
tradujeronen la preocupaciónpor presentaren la claseobjetosrealeso repro-
duccionesgráficasde los mismos,en la potenciaciónde excursionesy visitas
comoactividadesextraescolares,y en la reducciónde los conocimientosteóri-
cos en arasde la realizaciónde problemas,mapas,experimentoso cualquier
tipo de ejerciciosde aplicación.

Aparte de estosplanteamientosdidácticosgeneralesy de algunainiciativa
particularmáso menosbrillante, sólo tres Gruposescolaresmadrileñosmani-
festaíon entusiasmo por los procedimientos de la Nueva Educación e implanta-
ron alguno de ellos en los años veinte: El «Cervantes» que orientó toda su labor
escolar«enel sentidode los tnétodosde la escuelaactiva»43; «NuestraSeñora
de la Paloma»,cuyo Director, Rodolfo Tomásy Samper,aceptóel cargo y el
reto de dirigir un internado con el solo propósito de «ensayarprocedimientosy

Xandri, 1. (1922). De unaexcursióna Franciay Bélgica. Una sesiónen la escuelaele-
mentalde la rueCharlesBaudelaire(París).BoletínEscolar, 720,498.

>‘ Llorca. A. (1926). Grupo escalar«Cervantes»de Madrid? La labor de un año (15 de
julio de19250 15 dejcnliode 1926).Madrid: Imp. de la Lib, y Casaedit. Hernando,p. 36.
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aplicar métodos»44; y el «Príncipe de Asturias». que organizó la enseñanza y
las materiasdel curriculumsegúnel sistemaDecroly.

En el «Cervantes»,la transmisiónde conocimientosno se hacíacon la clá-
sicaexplicacióndel profesor,sino con unavariantedel métodosocrático,com-
binación de interrogacióny conversación,que parecefue acuñadapor Angel
Llorca y practicadapor los demásdocentesdel centro.sirviendopararedactar
múltiples lecciones-modeloque serviríancomo orientaciónde otros maestros
españoles.Las sesionesseorganizabande acuerdocon el siguienteesquema:

— El profesor escribía una fecha, un dato, un nombre o dibujaba un
esquemaquesugeríaalgoa los alumnos,queno lesera totalmentedes-
conocido—podíaserunanoticia de actualidadrecogidadel periódico
o un aspectodel programade añosanteriores—.A este apunteinicial
a vecesse le denominaba«centrode interés»,aunqueno pareceque
tuvieramuchoquever con la metodologíade Decroly.

— Los niños aportabanideas sobre ese punto, aprobándosecualquier
intervencion.

— El docente procuraba ordenar todas las participaciones. evitando reali-
zar correccíones,actuandocomomoderadory suscitadorde diálogosy
dejandoa los escolaresen plenalibertadde palabra,si bien intentaba
encauzarlas intervencioneshaciael objeto final.

— La sesiónacababadedicándoseun tiempoa lecturasindividualeso gru-
palesdeprofundizaciónen el temay aescribircadadiscenteensu cua-
derno los aspectosrelevantesde la cuestión.

La segundamodalidadde estrategiadidácticaempleadaen el «Cervantes»
era el trabajo libre e individual, aplicadode formaparalelay complementariaa
las leccionesgrupales.Aquí se partía de una tareamotivadorabrindadaa los
niños, como la contemplación de una película, la vivencia de una experiencia
—excursión,colonias,visitasa Museoso paseospor la ciudad—o la sugeren-
cia de un temaespecial.Una vez seleccionadoel asunto,los discentesdibuja-
bany escribíanen suscuadernostoda la informaciónqueconsiderabanacepta-
ble, buscandoellos mismosel material, mientrasqueel maestrono intervenía
sino parasolucionardudas,contestara preguntaso realizaralgúntipo de indi-
caciones.A veces,estaactuacióndidácticase compaginabacon un tercerpro-
cedimiento,queera la /brtnaciónde equiposdecolaboraciónespontánea,reu-
nidosparadiversasactividadesde tipo manualo en lasclasescomplementarias.
Los alumnostrabajabanen grupos,con instrumentoscomunes,procurándosela
cooperaciónarmónicay el respetohacialos compañeros.Los profesoresinter-

~‘ ANONIMO (1923). InstitucionesEscolaresEspañolas:Las Escuelasdel Asilo de la
Paloma. El Magisterio Español,6.770.3W.
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veníanpararesolverproblemasy dialogarcon aquellossujetosno adaptadosal
hacerconjunto45.

El «Cervantes»,apesarde conocerperfectamentelos métodosde laEscuela
Nuevae inspirarseen muchosde ellos,evitó siemprepronunciarsesobresi su
labor «respondemáso menosa losprincipios de tal o cual teoría»e hizo con-
tinuo hincapiéen «lo personalquehay en losprocedimientosrealmenteprac-
ticados»46,pero,comolepasabaaPablode Andrésy Cobos,antealgunosensa-
yos y experienciasque se llevaron a cabono podemosmenosque establecer
relacionese influenciascondeterminadasmetodologíassobradamenteextendi-
dasen torno a 1925 ~. Así, en la escuelamaternalse aplicó un sistemaque
recordabamuchoal de Montessori,siendoposiblementeelprimercentromadri-
leñodondetuvieroncabidalas ideasde la doctoraitaliana.

Perofue en el grupooctavodondeel «Cervantes»manifestómásclaramen-
te su adscripciónal movimientode laNuevaEducación.Paraempezar,la idea
presentabamuchasconcomitanciascon el también llamado grupo octavo de
Kerschensteinery otros educadoresespañolesla calificaron como una de las
experienciasde autogobiernomásseriasllevadasa caboen nuestropaís~ Se
inició en el curso1925-1926cononcealumnosde 12 a 14 añosquetrabajaban
autónomamente,sin maestrosni programas,únicamentede acuerdocon sus
interesespersonales.Estosniños discutíancon el Director la realizaciónde
posibles actividades, organizaban libremente su jornada,solicitabanla ayuday
el consejode los demásprofesorescuandolo estimabanconvenientey, en últi-
mo término,revisabanen unión de Ángel Llorca el resultadode susesfuerzos,
tendiéndosea que ellosmismos fueran suspropios jueces.Asimismo, podían
entrary salir de la escuelacontotal libertad,permaneceren el centrohastalas
nuevede la nochey teníantodas las dependenciasde la escuelaa su total dis-
posición.Mesesdespués,se les adjudicaronalgunastareasespeciales:Ayudar
y presidirlas mesasen el comedor,tomardiariamentenotade la asistenciaesco-
lar, cuidar de las plantasy el materialde la escuela,mecanografiarmemorias
escritaspor Angel Llorca, contribuira laelaboraciónde los registrosescolares,

etc. Además,con ellos se ensayóun método muy parecidoal de proyectos.
El Director les señalaba un tema, a petición de los propios discentes, para ela-

-V Explicacionesy ejemplosdecómoseaplicabanestostresmétodosen el Grupoescolar

¡¡Cervantes»puedenencontrarseen: Llorea,A. (1929). Desdela escuela.RevistadePedagogía,
96, 540: Llorca, A. (1925). La vida en la escuela.La escuelavivida. Revistade Pedagogía,38,
89-92; Llorca. A. (1930). De la actividaddel Maestro...,art. cit., ¡2-15; López Gutiérrez. M.
(1931). Impresionesdeun viaje deestudios.El grupoescolar«Cervantes»deMadrid. LaEscuela
Moderna.474, 127-131;y Llorca, A. (1935). La Escuela«Cervantes»de Madrid. Escuelasde
España, 15, 125-l26.

~‘ Altamira, R. (1928). Unaescuelaespafiola.El Socialista,6.l30, 4.
L Andrésy Cobos,P. DE, op. cit., p. 35,
~ Bayón,D. (l929). Reseñadel libro deSantullano,L.: La autonomíay libertad en eda-

taucan.Escuelasde España.1, 122—125.
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borar «el trabajocentraldel mes»—por ejemplo,en marzode 1926 fue «Los
CuatroCaminos»,y en abril «La Gran Guerra»~ y les daba indícaciones
sobre la bibliografía y el material que podían utilizar para desarrollarlo51’.

En cursosposterioresse planteó la necesidadde aumentar la actuación
docentehaciaestosniñosdel grupooctavo,ya que «la experienciaenseña(..)

que necesitanuna mayor intensidadde orientación en su labor y una mayor
determinacióndelo quehande hacer» ~ Poreso,se introdujo un nuevométo-
do similar a los contratosdel Plan Dalton: Cadames,Aíigel Llorca les propo-
nía un plan de trabajo,en el queestabanincluidassusobligacionesconrespec-
to al centroy sustareasescolares,parala realizaciónde las cualesgozabande
unagranautonomía.Se les sugirióqueelaborasenun programadiario de acti-
vidades,en el quefigurasenun temade Cálculo y otro cualquieradel cuestio-
nadode la escuela,que se prepararanuna lección paraexponerla.con proyec-
ciones luminosas,antesuscompañerosen las veladasde los martes,que ensa-
yaran una lecturade tipo literario pala las reunionesfamiliaresde los jueves,
que leyeranmensualmenteun libro de la Biblioteca,queasistiesenpor las tar-
desa los tallereso a lasclasesde Dibujo, y queprocuraranacabartodossus tra-
bajosen los márgenestemporalesprevistos.Al cabodel mes.Ángel Llorca se
reuníacon los alumnosparaevaluarel gradode cumplimientodel plan aproba-
do paraesostreinta díasy, ajuzgarpor sus comentarios,los discentesse ajus-
tabana los plazosy realizabanlas laborespropuestas.Claro queúnicamentese
seleccionabanparaesteensayoa aquellosadolescentes«quesepanhacerbuen
usode la libertadde que van a gozar»~ En el curso1929-1930se suspendió
la experiencia,pues la falta de profesoradoimpedíaatenderconvenientemente
a estosescolares;pero a partir de 1931-1932,con la adscripciónal colegio de
ocho maestros-alumnos,se reinstauróel grupo octavocon los mismosplantea-
mientos, e incluso se formó un grupo novenocon aquellosniños mayoresde

~« GRUPO ESCOLAR «CERVANTES» DE MADRID (1926). Cc,rso escolar cíe 1925
/926. Nota mensual(Maeztu).Madrid: Imp. de la Lib, y Casaedit, Hernando.p. 5: y GRUPO
ESCOLAR«CERVANTES»DE MADRID(1926). Ciurso escolarde 1925-1926Nc¡taníen.sctol
(Abril), Madrid: tmp. de la Lib, y Casaedit, Hernando.p. 1.

SU PablodeAndrésy Cobosrelatólas orientacionesquerecibiúcl grupo octavo parareali-
zarel proyectosobre¡<Los CuatroCaminos»:primero debíanbuscarfuenteshistóricaspara ver
su pasado,y, comono habíalibros sobreel tema,se les sugirió queacudiesenatestimoniosper-
sonales;tambiénteníanquelevantarel planodela Glorieta,averiguarst’ extensión,delimitar la
implantaciónde comerciose industrias:describir las fiestasy costumbrespopulares;y, final-
mente,analizartodos los datosrecogidosparatratarde predecircl futuro de la barriada,

El trabajosobre«La GranGuerra»fue escogidoporlos propios alumnos,peroAngelLlorca
les indicóel modode encontrarlibros, fotografíasy mapasparallevarlo acabo, y les proporcio-
nó.la.nbraEsquemade.lu~ F4isíou-ia cíe Wells mira cine les siuvie.r;, comonimio cíe nartid:

>

~ GRUPO ESCOLAR «CERVANTES» DE MADRID (1927). Curso 1927-1928. Lun
escuelaen eltaesdeNovietnbre(Resututen).Madrid: Imp. de la Lib. y Casaedit.Hernando.p. 8.

Llorca, A. (1934).El Grupo escolar«Cervantes;..Madrid (/933 it 1934). Madrid; Esí.
Tipográfico, p. 20.



La escuelagraduadamadrileñaenelprimer terciodel siglo xx... 241

catorceañosque estabanen expectativade colocación,los cualestrabajaron
tambiénlibrementebajo lasupervisiónde Angel Llorca.

En el Grupo escolar«Cervantes»,por tanto,aunquenuncase dijo explíci-
tamente,parecequese aplicaronlos métodosMontessori,de proyectosy Plan
Dalton. En la «CiudadInfantil» del Paseode los Pontonestambiénse llevaron
a cabo algunas experienciasde self-government,bajo la supervisióndel
Colegiode Doctoresy del InspectorFranciscoCarrillo Guerrero,queno tuvie-
ron muchoéxito debidoa la falta de apoyoministerial, al negarseaesainsti-
tución el carácterde ensayopedagógicooficial otorgadoal «Cervantes»y al
«Príncipe de Asturias» ~>. En «Nuestra Señorade la Paloma»se divulgó
ampliamentelaprácticade la metodologíaDecroly, inclusocon demostracio-
nespúblicasy asistenciade las autoridadesmunicipales,perono creemosque
el ensayo tuviese mucha trascendencia en la vida del centro. Su Director,
Rodolfo Tomásy Samper,manifestóinterésporesteprocedimientoentre1921
y 1925 ~‘. En loscomienzosde los añosveinte impulsóun proyectoparaorga-
nizar la enseñanzade anormalesen las escuelasmunicipales«segúnlosprin-
cipiosdecro1ynianos>~55,aunqueno tenemosconstanciade quesu planllegara
a discutirseen el Concejomadrileño;y en 1925 desarrollóalgunasexperien-
ciasde «centrosde interés»en el colegiode «NuestraSeñorade la Paloma»,
que duraron cadauna siete días y finalizaron con «leccionesde conjunto»,
impartidasantetodoslos alumnosy un público numeroso~ En el Grupo esco-
lar «Bailén»,el maestroSidonioPintadoaplicabaen 1926 el métodoDecroly

Carrillo, F. (¡931). Le «self-government¡> des enfants comme systéme pédagc>gique.
Recucilpédagogique.II, 1, 29-37.

Rodolfo Tomásy Samperhabíatrabadocontactocon Decrolyyaen 1912.con motivo de
su primer viaje a Bélgica comopensionadode la JAE. A partir de esemomento ,nantuvouna
amistadpersonalconel pedagogobelga,tradujoalgunadesus obrasal castellanoy serelacionó
con el círculode sus seguidores—especialmente,Boon y Dalhem—.-,A mediadosde los años
veinteestabaconvencidodequela escuelaespañola<‘alcanzaría indudableprogreso»si realiza-
se «unadiscretaadaptacióna su medio»del métodoDecroly.

MoratinosIglesias.J. (¡988). El PensatuientoPedagógicodel Alicantino Rodolfo Tomásy

Scouuper Alicaote: Ayala, p. ¡50.
Tomásy Samper.R. (¡921). Obras deproteccióna la injáncia que realiza el excelentí-

simaAyuntamientode Madrid. Madrid: tmp. Municipal. p. 19.
En abril de 1925 se celebraron en el colegio ¡‘Nuestra Señora de la Paloma» las denomi-

nadas«clasesbíblicas»,quetomaronel Evangeliocomo«centrodeinterés».Con motivo delani-
versarsode la muertedeCervantes.duranteunasemanatodoslos trabajos escolarestuvieronal
Quijote como«centrode interés».El día 23, para condensary sinterizarlasaportaciones,sever’-
ficó una<¡lección deconjunto».en la quevariosdocentesdieronebarlassobreaspectosliterarios
y biográficosde Cervantes,y finalmentesecantaroncomposicionesdelsiglo xvi. La influencia
delmétodoDecroly en estasactividadesresultapoco visible, aunqueTomásy Samperresaltóla
experienciaquesehabíarealizadodeesesistema.

ANONIMO (1925), Enlos Colegiosde NuestraSeñorade la Paloma.La Enseñanza,2092,
479: ANONIMO (1925). De Actualidad. Recuerdo de un aniversario. El Magisterio Español,
7.195, 243: y ANONIMO (1925>. Recuerdode un aniversario.Lo Enseñanza,2.095, 526.
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«contacto exquisitoy sumadelicadeza»~‘, ademásde conun profundocono-
cimiento, pues habíatraducido varios libros sobre las ideas del pedagogo
belga. En enerode ese año, y anteel 1 Congresopedagógicodel magisterio
segoviano,este docentedeclaróhaberobtenidoconel ensayo«satisfactorios
resultados»y defendióel sistemade«centrosde interés»comoprocedimiento
únicode enseñanza;peroen el II Congreso,celebradoen 1928,confesóqueya
no lo utilizaba, al menosdeforma exclusivay excluyente<~.

Pero,sin ningúnlugar adudas,el Grupoescolar«Príncipede Asturias»fue
el colegio nacionaldondelas ideasde Decroly calaronmás hondo y donde su
método se experimentócon más extensióny continuidad.Ahora bien, esta
experienciafue controvertida,no satisfizoa todos, y tuvo suspartidariosy sus
detractoresentreel magisterio,comosucedióhabitualmentealládondeseapli-
caronlos procedimientosdecrolyanos.

En las tilas de los entusiastasdel ensayodel «Príncipede Asturias» se ali-
nearonlos alumnos de la EscuelaSuperiordel Magisterioque hicieron las
Prácticasde Enseñanzaen estecentro.muchosdocentesy Directoresde gra-
duadaque pidieron permisosespecialesparaaprenderin situ el método de
Decroly, y algunosperiodistas,como EdmundoGonzález-Blanco,que secon-
vírtieronen losmejorespropagandistasde la laboreducativallevadaacabopor
el citado colegio >«. Más que la bondaddel sistemasealabóla maestríade los

> Andrésy Cobos,P. DE. op. cit., p. 67.
» Hernánz,N. (¡929). DosCongresospedagógicos.Esc¡~elasdeEspaña, 29 y 92-93.
>“ Un testimoniomuy favorable—aunque,quizás,pocoobjetivo—fue el deJuanFrancisco

García, alumno de la Escuela Superior del Magisterio y que realizó en el «Príncipe de Astuu-ias»
sus PrácticasdeEnseñanzaduranteel curso1926-27.Su experienciaconsistióen aplicarel texto
La vida en la Escuelay, si bienparecequeencontróalgunosproblemas,su conclusiónno podía
ser mástriunfalista, puesafirmó ~¡elvalor intrínsecode estelibro, insustituible comolibro de
iniciación ala lecturaenparticularya la cultura engeneral,entoda escuelaactiva,conansias
de renovación, y cuyo lema sea la educación delniñoporelniño».Su diario de clase fue inclui-
do en la Memoria del«PríncipedeAsturias».

Xandri, J. (¿1927?). Grupo escolar«Príncipe de Asturias» (Niños). Memoria. Curso de
1926-192%Madrid: Tip. Yagíies, PP. 23-32 (cita en p. 32). Subrayado en el original.

Otroscomentarioslaudatoriossobrela utilización del métodoDecroly enel «Príncipede
Asturias»puedenconsultarseen: ANONtMO (¡926).De Actualidad.Libro Nuevo.El Magisterio
Español,7.552, 469; Olivares,R.N. (1930). La «concentración»de materiasy los «centrosdc
interés», en educación. El Magisterio Nacional. 704, 6-7: Bosque Díaz (1932). El método
Decrolyenel GrupoRuiz Zorrilla.El Magisterio Nacional. ¡031.5;GonzálezBlanco,E. (1928).
TemasActuales.A la instrucciónporel interés.NuevoMundo. 1.800.sp; y GonzálezBlanco.E.
(1928). Temaseducativosde actualidad.Los centrosdeinterés.El Liberal. ¡7.155,3.

Si un maestroespañolpretendía,a finales de los añosveinte, iniciar un ensayodel método
Decroly. no cabedudadequeacudíaa lasobrasdeXandri Pich.aunqueno estuvieramuy conven-
cidodesu idoneidad.Así, AntonioCalvoGuillén, docentedel Grupoescolar«Cervantes»de Alcoy.
relatabala razónquele impulsó aestablecerLa ,‘ida en la Escuelcucomotextoen suclasedecrol
yana:no lo creíanecesario,peroteníaque«ccmnteunporeizar<‘tu pcurle cotí las e.vic~enciasde lc¡ igno-
ranciuu delos padres,quemideneíadelantode los uhiño.c por lc,s lihrc,s quellevana lu¡ <‘«’curIa».
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profesoresparadespertarel interésde los niñosy suespíritude observacióny
se resaltóla adaptaciónde unametodologíacuyosrequisitosprevios—clasifi-
caciónde losdiscentesmediantetestsy estudiopsicométricode los escolares—
le dabanun marchamode cientificidady rigor

En el bandode losdetractoresfiguraronlos miembrosdel quebienpodrí-
amosdenominar«grupo segoviano».En Segovia,quizáspor influencia del
inspectorAntonio Ballesteros,proliferaronlos ensayosdel métodoDecroly a
finalesde los añosveinte:PedroNatalias,en unaescuelade lacapital,Sinaga,
en una unitariarural, y varios otros docentes,llevaron a cabodiversasexpe-
riencias con resultadoscontradictorios,y en los dos primeros Congresos
Pedagógicossediscutió acaloradamentesobrelas ventajase inconvenientes
del sistema.Poreso,no esnadaextrañoquelos maestrossegovianosestudia-
ran cuidadosamentelos modosde actuacióndel «Príncipede Asturias»,que
aparecíaante la opinión públicacomo la EscuelaDecroly por excelencia.Y
sus conclusionesfueron bastantedesalentadoras.Pablo de Andrés y Cobos
subrayó las imperfecciones que encontraba para conseguir la
«concentracion»de contenidos,expresandosus dudasde que los niños con-
siguieranestablecerla deseadaasociaciónde ideasy la relación entreunos
conocimientosy otros,pueslospropiosprofesoresconexionabanlos aspectos
de las diferentesmateriasde una forma pueril, forzaday carentede lógica
interna. Rechazóla ausenciade observacióndirecta y de experimentación;
criticó que los docentesmanteníanuna conductaautoritaria y coartabanlas
iniciativas individuales;vituperó la dificultad del programa,divididoen «cen-
tros, subc-entros,asuntosy lecciones»;y finalizó con el siguiente juicio nega-
tívo:

«Lc, ¡utós positivoqueva encuenttoen el métodode la asociaciónde ideas,es
la atcnósJérade libertad, deesfuerzolibre, deactividadque conél sequieredar a
la escuela.y esaspectoque no veomantenidoconescrupulosidadenPríncipe de
Asturias.En contrade todo esoque seríaformativo advierto una gran preocupa-
ciótí por el ti cimerodeconocitnientos,propiode la escuelaintelectualista,preoca-
¡lcR ión que líeva a lo in teos¡(¡caeión de trabajo etc una propc>reión extraord,nar¡a

a la aglomeraciónde ideasy cotueeptos,manifestandomuchaprisa en llevarlos
al espíritudel niño;~

Otro compañerosegoviano,NorbertoHernanz,trascompararlas diferentes
aplicacionesdel método Decroly en España,declaróque las experienciasmás
rigurosas y exitosas eran las de Ana Rubiés y Federico Dorestes en Barcelona,
mientrasquecoincidíaconPablode Andrésy Cobos en muchospuntosde la
crítica al «Príncipede Asturias»:

CalvoGuillén, A. 1930).Cómotrabaannuestrasescuelas.Un ensayodeescuelaactiva.El
MagisterioNacional. 744, 5.

Andrésy Cobos.P. de.op. cit., p. 52.
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«EnPríñc’ipedeAuturias1..) ‘tos pareceadvertirestastrescesas:1” Que‘¡o
lo emplean cuí toda su pureza,pues,conformereconoció¡¡no desusmaestrasmas
entusiastasy capacitados,tet,íannecesidadderecurrir a leccionessupletoriasque
llenasenlas lagunasqueaquéliba dejandoeuu sus desarrollos.2” Q¡¡e, el aplicar-
le, no seconsiguesin violentc,r la concentraciónnatural de los teunas,traréndolos
a vecesal centrode ,nodoarbitrario, absurdo y basta ridícula. 30 Que la caneen-
tracton oc, siemprees compatiblecon la otra exigencia:el interés, que del,e<‘srta
siempretivo a lo Icugo detodoslc,s descurrollos»

Y MA FuencislaMoreno, quevisitó la graduadafemeninadel «Príncipede
Asturias»,dondetambiénsehabíaestablecidoel sistemaDecroly,pusode relie-
ve, muy diplomáticamente,la escasapreparaciónde las maestrasen estameto-
dología,su formasai generisde desarrollarla,la falta decriteriosobjetivospara
laclasificaciónde las niñasen grados—por lo queen cadaunodeellosseapre-
ciabandiferenciasnotablesen edady nivel de conocimientos—,y el excesivo
apegoa los programasy horarios tradicionales.He aquísus comentariosmás
jugosos:

«Los seis grados que constituyenla escuelade tunas t,enen establecidaslc¡s
centros cíe interés.Susmaestrasno heun visitado las Escuelasbelgasy quierc’ut, sí
hacerel<‘¡¡sato deestoscentros,pecc> nc, ccíentcto<cnt lc,selementosdeque dispo-
ute lc¡ Escuelacíe niños, cuvosMaestroslucití ido cuy grupo con su Director a c cnto —

cer decerca el hacerescolardel Doctor Dec’rolv,
Sin dudapor estac a usa o punquese Ita cre ida iuts/tirc¡ u ¿¡scc,utfiautzcu ¿u, f¿auu

uds y acutoridaclessi seseparabat, por cc,uuipletadel />rograuu,a y luc,rario, utc> seIle—
ccitt los cc’,ttu—os c’c,ut la <‘Sc rc¡¡,ulasiclacl que

1x¡ra cosayo se teqtu ierc’.
Setinte mtprogramade lemascentralesNodopor la Directora t mu Marso-co.

des¡,,t is lo cíesc,ru—olhun.partiendo casisienp recíe unc¡ íecy iót, dc ¡ csc¡s en tc,uutc, de
las cualesgira el trabajo d¡¡rc¡nte sanosdías»

¿Cuálera el trasfondode estacampañade críticascontrala organización
metodológicadel «Príncipede Asturias»?¿Setratabade unaoperaciónperso-
nal de desprestigiode Xandri Pich?Todasestasopinionesse vertieron entre
1926 y 1928 y. en esemomento,Xandri Pich era uno de los prohombresdel

Directorio, con cargos en la Asamblea Nacional. el Ayuntamiento de Madrid y
la Asociación del Magisterio Primario, mientras que el «grupo segoviano» se
situabaen la oposiciónal régimen dictatorial. Por otra parte,un análisisde los
librosde texto publicadospor el Directordel «Príncipede Asturias»y de algu-
na de las lecciones-modeloimpartidasen el colegio,nosdemuestraqueestos
comentariosno estabanmuy alejadosde la realidad: la «obsesióncurricular»
primabasobrecualquierotra consideraciónde carácterrenovador;la iniciativa
infantil se reducíaa la realizaciónde las actividadespreviamenteprogramadas;

Hernánz,N., art. cit., p. 93. Subrayadoene
toriginal.

5? Moreno,Mi E, op. cii., p. 68.
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la relaciónentreconocimientosse producíafrecuentementede formaforzada63
y muchasmateriasseexplicabanal margendel programadecrolyano.Pero es
que los «centrosde interés»,seguidosrigurosamentey con las condiciones
estructurales y las limitaciones queteníaunagraduadanacional,podíanllegar
a convertirse en algo tan rígido y pocoestimulanteparala mentedel niñocomo
cualquier cuestionariotradicional. Además, las criticas que se le hicieron al
«Príncipede Asturias»eranlas mismasquerecibió el propio Dr. Decroly y sus
colaboradorescuandodieron a conocerla experiencia,lo cual nos hacepensar
quelas deficienciasobservadasestribabanmásen las característicasdel méto-
do queen el modode aplicarlo.

5. ¿Madrid como paradigma de la nueva escuelapública graduada
española?

A la luz de los hechosanteriormenteexpuestos,podemosesbozardoscon-
clusionesfinales. Madrid no parecióentusiasmarsecon las corrienteseuropeas
de renovacióndidácticaen el primer tercio del siglo xx, a pesarde su inmejo-
rable situacióncomo sedede institucionespedagógicassuperioresy peseal
conocimientoteóricoquede las ideasde la NuevaEducaciónteníanlos docen-
tes madrileños.No cabeduda de que la Escuelade EstudiosSuperioresdel
Magisterio despertóun gran entusiasmoentresus alumnoshacia este moví—
miento, de ahíque casi todoslos ensayosmetodológicostuvierancomoimpul-
soresa tituladosde estecentro.Peroel restode los maestrosteníanunoscier-

PablodeAndrésy Cobosexponíaalgunosejemplosdecómose llevabaa cabola globa-
lizaciónenel <¡PríncipedeAsturias»y, efectivamente,el procedimientoparecepoco natural:

«Se escribeen la pizcurra estapalc¡brcí: Fisiología, y setrc¡ta de ¡¿y circulacián, Con un
¡ ¡.u¿idraciocli ¡idiclc, etc cucutra pcurte.s,se¿¡¿u idecu deici fiuuucich¡ delcorazán.En ¡cimmcc,cuate los
¡tui c>.s, estáel ccuc’rpoluu¡ocuuo..S~e estdic¿¡el uneccunisoíc cíe ic¡ ci cculaciñn¿att ¿leteniunientc,
setuas¿uu,u esquetncucuy¡ci guarra, e.sc¡ueuoc¡que describeunc¡cíe lc,.s oiñc,sy cctpian cc¡si toclc,.s
eu¡ soscucuclerucos(...

Sc’escribe Co la piscutuii Geografíay secutícíza¡<u leccicicuque ¡‘¿u a seguir, sc,brecc,ecuc.cus
¡‘rico te.N, cou¡ icu cuuutet,oru,ieclic¡,ite esta¡icuse¿leí tociestros «Tcuuob,éolcu tierr¡t tiene cumccc -

lcicióuí 1..). Seciibu¡c¡ enlcu tuizcurra. y copicutt ics ti jócis, el tacupa cíe lc¡ Peníucsulcucc,n las car—
ciillema.s deten»iuícuyutescíe cuen<.dusy i’euttC,utes.

Seiuitecruuuupei¡i ses’cu¡ucon el recreo: cuí reanudamicí seescribe: Cálculo, y esteproble—

oía.»Lii superficiecíe ¡¿u cuetíca¿leíTajo escíe S1.000kilc$tnctrosciucudrcudos.Si fuercuun nec
icingulo cíe tui¡>íe ¡‘cuse que ¿titomc,, ¿cucílessenícunsuslaclc,sY 1...). Un niño tr¡ubaja en la pisa—

‘¡¿u y cocías icc.s ciciocis en suscuc¡deruíc,s

A la vista de esta descripción, no parece que la implantación del sistema decrolyano hubiese
desterradodel «Príncipede Asturias»la tradicional clasificaciónde materias,y la relaciónentre
unas y otras se realizabaánicamentemedianteunafrase de enlazamientoo aprovechandoel
mismotemacomomotivo paradiferentesejetcicios.

AndrésCobos,E de, op. cit., PP.58-59. Subrayadoenel original.
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tosresquemores,no hacia«lo nuevo»sinohacia«loextranjero»,queveíandifí-
cilmenteaplicableen suspropiasaulas.

Peroen Madrid, aunqueMt FuencislaMorenono encontróun tipo caracte-
rísticode escuela64si queseconfiguróun modelode actuacióndidácticaindi-
solublementeunido a la organizacióngraduaday potenciadopor los estamen—
tosoficiales.Estemodeloque,asuvez, seinspirabaen el ejemplofrancés,tenía
dospilares: los contenidosobligatorios,paralos cualesserecomendabaun sis—
temariguroso,basadoen laelaboraciónde horariosdetalladosy matemáticos,
en la divisiónde conocimientosporgrados,en el usodel libro de texto,del cua-
derno y de material pedagógicoespecialcomoinstrumentosfundamentalesde
enseñanza,en el estudioy clasificaciónde los niños, y en el trabajo intelectual
continuadode los propios alumnos;y las actividadesextraescolaresconiple—
tnentarias,que iban desde las clasesde formación pre-profesionalhastalos
paseosy excursiones,y las cualessepresentabancomo la panaceaeducativa,
comolaplataformade todametodologíainnovadora,comoel medioparadesa—
rrollar las cualidadesmoralesy transmitirvaloresa la infancia.Se producíaasí
una división artificial en el planteamientoeducadorglobal de la escuela: la
partedel horario escolarlectivo destinadaal currieulum obligatortoera emI-
nentementeinstructiva; las sesionesde ampliacióneran lo renovadory verda-
deramenteeducativo.No es extraño,portanto,que a ellas se dedicaratal can-
tidad de artículosy publicaciones,pues los maestrosentusiastasveíanen ellas
la renovación;ni tampocosuenana raro las continuasapelacionesde algunos
docentes,comoÁngel Llorca, a la comprensiónde la totalidadeducadorade la
escuela.

Estemodelode escuelagraduada,gestadoen Madrid porqueaquí residíala
Administracióncentral,y aplicadoen la capitalporquelospoderespúblicos la
escogieroncomosedede los ensayosy experiencias«oficiales»,se popularizó
y es posible que sirviera de ejemplo a muchas graduadas del resto de España.
Es claramenteconstatablelaenormecantidadde maestrosespañolesquevinie—
ron a Madrid para observary aprenderlas pautasde actuaciónpedagógica
seguidasen susprincipalesGruposescolares,y podemossuponerquealgunos
de ellosse sintieraninclinadosa llevar a la prácticalos resultadosdesusobser-
vaciones.Durante el Directorio se acentuaronlas divisiones entre docentes
españolistasy catalanistas,disputas que surgieron de un «coí~t1h-tode intere-
sesestrictamenteprofesionales».Los primeros veían en Madrid el molde a
seguiry sufuentede inspiración; los segundostrabajabanen su regiónsin pre-
ocuparsede lo que sucedíaen el restode España.Acabadala dictaduraprimo-
rríverista,muchosprofesoresprimarios de la periferia reclamaronla implanta-
ción de suspropios modeloseducativosautónomos,el fin del dominio del cen—
tralismomadrileño,e identificaron—porqueera difícil separarlos—el Madrid

‘~ MORENO.Mt E, op. cit.. p. ¡3.
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burocráticode los Ministeriosconel Madrid dela prácticaeducativateñidade
experimentos«oficiales», rechazandoel carácterejemplificanteque se le que-
ría dar a estasexperiencias:

«Y la escuelaha recibido tambiénesteinflujo beneficoquedesdeMadrid ha
irradiado, regalándoleesaescuelaestatal, hija de la revoluciónfrancesay nieta
del racionalismofilosófico. Esta será sin duda una escuelapetfeeta,racional,
positiva;pero esuna escuelafría, abstracta,idea¿ sin arraigo en la tradición, en
lo tierra yen la vida quedebieranalimentarla.Reconozcoqueestaescuelaha pro-
duicido algunosbeneficios,que ha tenido su época;perohoy esprecisosuperarla
y ltctcerla nuestra»<‘~.

Y asíMadrid se encontró,al llegar la República,en unaposición muy difí-
cil, quele veníaimpuestaa causade sucapitalidad.Esepapelestelaradjudica-
do por el Estado,y queno se acompañéde ningunacontrapartidaeconómica
perceptible,hizo quese esperasey se exigiesemuchode Madrid en el terreno
educativo,magnificándosecomogranfracasocualquieractuaciónqueno logra-
se superarlas expectativasiniciales. Y, por otraparte,esterol modélicoseper-
cibió desdelaperiferiacomoun privilegio injusto, provocandounareacciónde
rechazoqueobscureciólo quede innovadorhabíaen muchasgraduadasmadri-
leñas.

<« l-lernánz, N. (¡930). Notas de una visita a las Escuelasde Barcelona.Escuelas de

España.4. 46.


